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Avant Premier de "Sinfonía del sentimiento" 

HABIA QUE ERlOS 
El General se habría cortado las venas con el celuloide de la kilométrica película que 

Leonardo Favlo filmó narrando la historia del peronlsmo. Estaban todos: los de siempre Y 

los de ahora, los que nunca dejaron de ser militantes y los que nunca lo fueron, los que 

enarbolaron la bandera de las conquistas sociales del justlclalismo y los que se la pasaron 

por el traste, resumiendo: los desconocidos y los conocidos. 

Y nosotros también estába­
mos. Precavidos y teme­

rosos decidimos ir en patota 
por si las moscas, aunque el 
sentido común nos decía que si 
los muchachos decidían entre­
gar el sopapo de esa rifa de la 
cual compramos todos los 
números, ese no era el lugar 
ideal (por eso si la película la 
hubiesen pasado en el otro cine 
no hubiésemos ido) 
Nos sentamos mansitos y sin 
aspavientos haciéndole creer a 
todo el mundo que sólo moti­
vaba nuestra presencia el valor 
culrural de la proyección. Pero 
se sabe, nacimos para el peca­
do, y apenas las luces de la sala 
dos se apagaron, nuestros 
reporteros camuflados de mili­
tames de la "12 de Junio" 
empezaron su tarea. A conti­
nuación reproducirnos los diá­
logos y comentarios grabados 
entre los ilustres asistentes con 
nuestro sofisticado material de 
espionaje oculto en bombos, 
vinchas, escuditos del P.J. y 
otras yerbas de militancia. 

oberto Scott a su esposa 
Amanda: ·Mirá, mirá, cuando 
yo era chiquito tenía dos pajari­
tos igualit0s a esos! (comenta­
rio sobre los pajarracos que 
simbolizan la oligarquía en el 
film) 

Pito Lagna a su compañero 
de butaca: ¡Che fino, no traba­
ja ni un actor conocido! 

uliOEggimann: ¡Snif! ¡snif! 
¡ buaaaaaaaaa! 

orge Turcato a su compañe­
ro de butaca: ¡ Gstaba buena la 
Evita loco, eh! Si estuviera viva 
la invitaría a chatear. 

¡Snifl ¡snif! 
¡buaaaaaaaaal 

orgc I.:agna a su compañero 
<le bu taca: Che fino, ¿vamos a 
la sala de abajo a ver si están 
pasando algo menos embolan­
te? 

an a Scott a su esposo: 
Viejo ¿falta mucho? 

Ro erto Scott: ¡Pará, pará, 
pasan cuando gané los cam­
peonatos Evita y nos vamos! 

íctor Barbieri a su amigo 
·m a in ario: ¡Vio Jacinto lo 
parecido que es ese actor a 
Perón! 

acmto: ¡Dios, por qué no me 
habrá imaginado alguien 
menos pazguato! 

ulio E ggim ann tirándose de 
os pelos y golpeando su 

cabeza contra la butaca de 
delante: ¡buaaaaaaaaaaaaa! 

nfermera de la salita al 
orde de la desesperación: 

¡Señor Ubaltón, señor Ubaltón, 
reaccione! 

ario Trono hablando con 
su celular: ¡No pelotudo, no 
344, 644 a cabeza te dije! 

anCla Scott a sil esposo: 
Viejo ¿Perón era comunista? 

cott: ¡Noooo! era menemista. 

anda: ¿Pero cómo, si en 
ese momento l\Ienem era un 
pibe? 

Scott enojado: ¡Esas son pu­
ras mentiras de El Entuerto! 
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Compancro de butaca de 
ulio Eggim ann: ¡Qué hacés 

1oco, aejá esas pasti llas que te 
vas a envenenar! 

agna: Che Fino, este 
nos está pateando en 

contra, este es peronista en 
serio. 

ino M ariné: ¡zzzzzzzzzzzzz! 

Mario T rono hablando con 
s u celular: ¿Cómo? ¡¿llegó últi­
mo?!, ¡marungo rengo y la re 
mil puta que los parió! 

íctor Barbieri: ¡Vio Jacinto 
que había dos Evitas y dos 
Perón! 

acinto: ¡Dios, mandale una 
amnesia así me libero! 

r ito agna parándose sobre 
a butaca y gritándole a los 
sistcntcs: ¡Qué hacen tanto 

escombro los peronisms por­
gue Perón le dio trigo a los 
gallegos, y nosotros los mene­
mistas que le dimos los teléfo­
nos y los aviones qué, shhhhe! 

Piti M artinez a Ubaltón: No 
tener guita para comprarme 
una bazooka. 

tengo un Beldenc señor Piti, 
¿gusta? 

ito Lagn a a su compañero 
de butaca: Che Fino vamos 
que terminó, eh Fino, Fino, 
¡Finoooo cuidadoooo un pero­
nistaaaaa! 

ariné: ¡Adonde, adon­
de ... ! ;Boludo como me vas a 
despertar así que estaba soñando 
que navegaba con lVfaría Julia! 
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L., rama pcronista 
do El Entuerto 
presente en ta 
avant premler. 



Las sociales de El Entuerto 

caras v caretas 
Es verdad, nos somos la Revista Gente, es más, no somos gente. Por eso Inauguramos sin anestesia 

y sin el mínimo atisbo de vergüenza nuestras sociales. En esta sección, si tiene suerte, 

podrá encontrar a su vecino y burlarse de ese desalmado que le pisó el gato cuando sacaba el auto del garaje. 

Y si tiene muchísima, pero muchísima suerte, tal vez no se encuentre usted • 
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Nuestro 
diluvio rural de cada año 
D urante años el cacique 

NAGUMI RAINY NGE 
había viajado por el mundo 
demandado por agricultores 
de todo el mundo que habían 
oído hablar de sus buenos ser­
vicios. El era la única persona 
en el mundo, con vida, que 
sabía los secretos de la danza 
de /(/ lltivit1. Nunca nadie supo 
los secretos de su famosa 
danza y el por qué de tan efi­
caz método. 
A simple vista la cosa parecía 
sencilla: previo a la iniciación 
del rito bebía 250 ce. de licor 
preparado especialmente para 
la ocasión, y según cuentan los 
que tuvieron oportunidad de 
probarlos, comparándolo con 
el tequila y el vodka, hacía que­
dar a estos como un soso e 
inofensivo Nesquik. Después 
de ingerir el brebaje, y teniendo 
en cuenta su formidable octa­
naje, nuestro amigo entraba en 
trance, realizaba el cortejo 
sexual de la Chotacabra 
Zaireña, se tiraba tres pedos y 
dos sonoros eructos en el aire 
mientras articulaba dos morta­
les hacia atrás y caía de culo al 
sucio con el dedo meñique de 
la mano derecha señalando el 
horizonte nordeste. 
Este rito se repitió durante 
años y años y así visi tó los 

e orno es ya costumbre des­
pués de la kermesse rural 

que año a año anima los cálidos 
días de ocn1bre, es común que 
queden datos, cifras y frases 
para las estadísticas. Aquí van 
algunos: 
•250: gramos de tierra alojados 
en la humanidad de cada asis­
tente. 
•83: piropos por promoto ra, 
entre los m:is comunes se alu­
día al padre de las bellas donce­
llas utilizando un cariñoso di-

lugares más alejados y recóndi­
tos del planeta, allí donde hacía 
años que no llovía NAGUMl 
caía, hacía lo suyo y zas... se 
recagaba lloviendo. 
Pero como a todo héroe le 
ocurre, a RAINY también 
se le pasó el cuarto de 
hora. Todo . comenzó 
un día en que lo llama­
ron para que prestara 
sus servicios en una 
zona de EE.UU. que 
hacía meses que no caía 
una gota y los agriculto­
res de la zona estaban 
desesperados debido a la 
sequía reinante. Bueno, no 
vale la pena contar al detalle lo 
ocurrido, sólo merece saberse 
que NAGUMI se excedió en la 
medida del brebaje ingerido, 
algunos hablan de 1 !t., los más 
osados dicen que fue una 
damajuana de S. Lo cierto es 
que, no sé, habrá sido un pedo 
de más, quizás un mortal 
menos, el hecho es que llovió 
durante 8 meses y el día de hoy 
los YANQUIS de esa zona 
siembran arroz 
Gallo Oro de pri-

flsó bastante tiempo hasta ; ~i~ nuestro amigo pudo con­
(seguir otra changa pluvial, r:º ya no era el mismo, segu-

ramente perturbado por lo 
antes relatado fue a prestar su 
ceremonia en tierras de 
ECUADOR y acaeció un 
hecho trágico... en el preciso 
instante que culminaba su 
danza de manera triunfal, en 
lugar de caer de culo NAGU­
MI cae sobre el dedo rncriique 
de su mano derecha, partién­
doselo en mil pedazos. El rico 
no surtió ningún cipo de efec­
to y alli terminó su carrera. 
La noticia corrió como regue-

mera c~al~id:a:d:·==!!!~~~~~~~~~~~;;;~~~~~~~~:tt:~ 
Foto hollado 

en los archivos de l o 
Sociedad Rural que certlncan la 

existencia de Naguml Ralny. 

Los números que deió 
minutivo. 
•1992: año de vencimiento de 
casi todas las salchichas y ham­
burguesas consumidas durante 
el tiempo que duró la exposi­
ción. 
•95: folletos encontrados en 
poder de un pibe. 
•64: años consecutivos del 
pavo real asistiendo a la afama­
da kermesse pampeana. 
•62.000: veces en tres días se lo 
escuchó decir ¡Hola, co1110 estás! a 
Martiarena. 
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•18: fueron las patadas en el 
culo que recibió el angelito 
pecoso que tuvo la brillante 
idea de darle un chiclet al fina­
do gallo campeón. 
•2: secos ilustres se fueron 
putean do por no poder ingre­
sar debido al precio de las 
entradas. 
•2.000.000: fueron las maldi­
ciones del rematador que por 
"el ruido" de la murga y el 
grupo de rock no pudo vender 
a los indiferentes sementales. 
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•1600: concurrentes se fueron 
puteando por haber pagado 
para entrar. 
•5: eran las sirenas que Romos 
prendió para convocar a la 
gente y poner histérico a Ru­
fino Gutiérrez, Presidente de la 
Rural. 
•3: suicidios de exposicores se 
registraron al término de tan 
grandiosa exposicicín. 
•1: máquina cosechadora había 
en la kermesse olvidada en el 
predio desde hace 10 años. fJ 



Por Angust Young 

ro de pólvora por todos los 
rincones del planeta y la gente 
de campo creyó que sin el 
meñique del indio estaban per­
didos. 
Pero felizmente nada de eso 
pasó, porque un agricultor de 
Indiana que tenia parientes en 
nuestra ciudad, ruvo una idea 
briUante y salvadora. Así fue 
que apareció la solució n para 
millones de personas: allí 
donde hubiese un lugar en el 
planem que sufriera los efectos 
de la sequía y la falta de agua, 
allí donde la gente desesperara 
y rogara a los Dioses por un 
poco de humedad, allí iáa la 
gente de la Sociedad Rural de 
Venado Tuerto y organizaría 
una exposición. E llos nunca 
fallan. Desde entonces la Sub 
Comisión de Exposición, pre­
sidida por D. Roberto Bal­
domá, es requerida desde rodas 
las latitudes para que organice 
las inolvidables jornadas rura­
les que año a año inundan la 
llanura pampeana con su 
inexorable y simpático chapa-
rrón. 0J 
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Q11t rul.1..:0 dc nje1c (Zoilo 
Cepeda conocido estanciero de 
la zona refiriéndose a una pro­
motora que pasaba por el 
lugar). 

:\! m1;1 t1111cro de eso (Pa­
bli to, mientras le tiraba de la 
manga de la campera en forma 
de$eSperada a su madre y seña­
laba al vendedor de unas 
muñequiras tan truchas que no 
se sabía si eran de Pokemon, 
del "muñeco" Gallardo o del 
cantante de Los Piojos). 

Hol. d ko , ¿ rlll.. \.Xtr;11i. -

ron Quancho, pavo real, 
mientras saludaba a los chicos 
ele tercer grado de la 1364. 
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Segün se comentó aI término 
de la exposición, este bicho la 
tiene tan pero tan clara que es 
muy probable que el año que 
viene lo larguen solo a vender 
las entradas). 

Si cru~.'¡, d .1lamhr;11f11 h: 

partu e 1 111d1111 dl' 1111 l!'llat­

e:t?.11 (frase intimidatoria usada 
por los gauchos de a caballo 
que habían puesto los o rgani­
zadores para que la gente no 
huyera despavorida) 

Pap:1, 1 .1 l 1, tp 1.: . .., t •t 

ll l. lld~.1 (Helenim indagando 
a su progenitor sobre los atri­
butos del toro campeón) 

C:uamlo )º crn c hilp1itu 
t.'1111111 u"h:dc" tenía 11n.1 lil·­
hr• it t .di1 " \:~ ,, ~ hl , h l. , 
hl ... (disertación de 45 minu­
tos ofrecida por el intendente 
Scott sobre la cría, reproduc­
ción, comercialización y el 
futuro mercado de la liebre a 
alumnos de 1° grado) 

o o~ 1111 t.•m icju, pJ;.;pado 

(irascible conejo que se supone 
era radical por la mala onda 
que le tiró a nuestro intenden­
te) 

d li lt1 .., 1 h oluJ 1 (con­
testación recibida por un con­
currente de parte del tipo que 
hacía 18 hs. estaba a cargo del 
estacionamiento cuando ino­
centemente pre¡,,runtó: ¿y con el 
auro que hago?) 





Los abortos forman parte de la historia cotidiana de Venado 
Tuerto. Como un fantasma, atraviesa los cuerpos y las vidas de 
centenares de personas. Los abortos son el rostro invisible de 
una ciudad que no quiere verse en el espejo. Que no quiere 
mirar ni sentir, que prefiere volverse ciega antes de ser respon­
sable. Que barre la verdad debajo de la alfombra, y entonces la 
empeora. Esta es la historia de la que nadie habla. 
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H ace algo más de un año aparecía el 
primer número de El Entuerto, en 

aquella oportunidad muchos se pregunta­
ron qué cosa era esa revista que asomaba 
las narices en una ciudad que no estaba 
acostumbrada a un estilo periodístico duro, 
ácido, irrespetuoso y que combinaba la 
investigación con un humor irreverente. 
Llovieron los elogios y también las críticas, 
hubo quien afirmó que no iba a durar más 
de un número y un año después sigue 
mirándola de reojo, hubo también quien la 
convirtió en objeto de culto coleccionando 
celosamente cada ejemplar aparecido. Hoy 
podemos afirmar sin vanidad que algo 
cambió en esta ciudad desde que El 
Entuerto está en la calle, pero a la vez 
somos los primeros en saber que no alcan­
za, que no podemos cambiar la lógica de 
un modelo Inhumano y repugnante que 
nos excede. 
En esta segunda etapa posiblemente este­
mos llegando por primera vez a su puerta y 
ahora sea usted quien se pregunte qué es 
El Entuerto y quiénes somos los que la 
hacemos. Con las bolas llenas de las men­
tiras seríamos unos canallas si le mintiéra­
mos, por eso decidimos hablarle claro. 
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El Entuerto es una puteada gráfica, una 
irreverencia de los que están hartos, un 
"no" pequeño y desfachatado, una excusa 
para quedarnos, la jactancia de los necios, 
la bronca por los quebrados, la lástima por 
los conversos, y ojalá, el comienzo de lo 
distinto. 
¿Quiénes somos? somos los repodridos, 
los cansados de acatar, somos los asquea­
dos, los que no se resignan a la mierda, los 
que pensamos que el capitalismo es una 
monstruosidad y sus defensores unos hijos 
de putas, somos los que aún creemos que 
otra ciudad, que otro país, que otro mundo 
es posible y somos también los que cada 
noche mandan al cuerno a aquellos que 
quieren vendernos el verso del premio divi­
no. 
Es verdad, algo cambió en esta ciudad 
desde que El Entuerto está en la calle, 
pero no alcanza. Por eso no quisimos que­
darnos con la dudosa gloria de los "vence­
dores" y preferimos saltar una vez más la 
tapia para estar otra vez en bolas, con las 
patitas en la calle pero más cerca de la 
gente. Por eso resolvimos bajar el precio 
de 3,50 a un mango, por eso quisimos 
imprimir 10.000 ejemplares por mes y 
cagarnos en esta crisis y sus agoreros que 
aconsejan la cautela inmovilizante. 
Nosotros haremos lo que tenemos que 
hacer, y lo primero es no venderle buzones 
infames. Sépalo, nada cambiará si usted 
no hace un pomo. ¿oe qué sirve la bronca 
si no moviliza? ¿oe qué SJrve indignarse 
frente al texto de una revista, o frente a la 
pantalla de un televisor si seguimos 
poniendo la otra mejilla como autómatas 
patéticos? 
Estamos absoluta y definitivamente frega­
dos si continuamos esperando que otros 
hagan por nosotros. No habrá cambios 
profundos si no cambiamos, nada va a 
modificarse sustancialmente por que cua­
tro gatos locos hagan una revista "irrespe­
tuosa" . 
Sólo es cuestión de elegir, y nosotros ele­
gimos la franqueza. Por eso, nada más que 
por eso decidimos hablarle claro. Ahora ya 
sabe qué hacemos, quiénes somos y qué 
pensamos. Le toca a usted elegir si quiere 
o no, dejarnos entrar a su casa. F) 
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S iempre se hjzo y siempre se hará. 
Más allá de las leyes, más allá de las 

razones y las condenas, la interrupción 
voluntaria del embarazo es vieja como el 
mundo. Méilicos, parteras, matronas se 
deilicaron a este oficio entre las sombras, 
optando por satisfacer una demanda cons­
cientes de que si no son ellos, serán otros 
quienes lo hagan. Cada generación puede 
recordar sin esfuerzo a los personajes que 

se destacaron por 
esta actividad. No 
vale la pena nom­
brarlos, muchos de 
ellos murieron, otros 
llevan años en la 
práctica, algunos se 
están iniciando en 
este momento. 
Siempre estarán. Es 
emblemática la figu­
ra de Doña Rosa, 
partera y abortera de 
generaciones de 
venadenses. Las mis­
mas personas que 
ayudaban a venir a la 
vida se encargaban 
de quitarla si era la 
voluntad del pacien­
te. ¿Qué los impulsa­
ba a dedicarse a tarea 
tan ingrata? Dinero. 
Por ser ilegal, siem­
pre fue bien retribui­
do, contando ade­
más con el agradeci­
miento y la complici­
dad del cliente. No 

hay inocencia en esto. Muchos médicos le 
deben a esta actividad su buen pasar eco­
nómico. Para un conocido profesional 
abortista, ya fallecido, los abortos eran 
"una cosa tan sucia" que para evitar que 
otro se "ensucie", se negaba a pagar un 
porcentaje por los clientes gue le arrima­
ban. Diga lo que se ruga, es una forma de 
conseguir dinero. Y al ser clandestino, ni 
siguiera se necesita tener estudios: basta 
con un poco de experiencia, o sólo tener 
coraje. E l agravamiento de la crisis econó­
mica incrementa la "tentación". Es sor­
prendénte la cantidad de gente que termina 
por participar en el negocio. Se trata de un 
secreta a voces. De eso no se habla ... salvo 
que lo necesites. Entonces es fácil, rápida­
mente llegás a la "solución" del problema. 

POR QUE 
La popularización y masificación del abor­
to puede atribuirse a razones tan variadas 
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como la crisis, los avances científicos, la 
perdida de la influencia religiosa, la masifi­
cación de los medios de comunicación, los 
prejwcios, la creciente independencia de la 
mujer y, como veremos, hasta el azaroso 
descubrimiento de un medicamento. Pero, 
al menos en Venado Tuerto, la práctica 
parece haber crecido en forma alarmante, 
alcanzando la categoría de rragerua. Al ser 
ilegal, no hay amparo más allá del que ofre­
ce el dinero. Cuando más pobre es el 
paciente, en peores condiciones será el 
aborto, aumentando los riesgos, los casos 
de muerte, las lesiones y enfermedades. 
Pero que sea ilegal, como siempre, no es un 
obstáculo para que sucedan. Las prácticas 
abortivas tienen sus lugares, sus rutas y sus 
ejecutores. De eso no se habla, simplemen­
te se hace. Cada pueblo tiene alguien que 
satisface la demanda. En ciudades de la 
zona se consiguen médicos y hasta clínicas 
derucadas al ramo, pero es Venado Tuerto 
qwén lidera la zona también en esto. Las 
ofertas son tan variadas como tenebrosas. 

SER RICO ES BUENO PARA l.A SALUD 

Los dueños del dinero no van presos ni 
mueren antes de tiempo. La clase puruente 
puede elegir no correr riesgos. Nada de 
cosas raras. Para abortar se le efectúa e! 
popular raspaje, lo realiza un cirujano en 
una clínica o sanatorio, los instrumento~ 
estarán esterilizados, la paciente será medi­
cada y hasta contenida. Woddy Allen decía 
que no le tenía miedo a la muerte pero no 
le brustaría estar allí cuando eso suceda. 
Para los dueños del dinero un aborto 
puede no ser tan traumático gracias a ia 
anestesia general, que justamente da la ven­
taja de "no estar allí" cuando "eso sucede" . 
Según un médico abortista de trayectoria, 
para evitar que trascienda el rumor la gente 
de ilinero elige con frecuencia a ciudades 
como Rosario, Córdoba o Buenos Aires, o 
simplemente otra localidad de la :tona. Un 
venadense tiene lugares seguros en su ciu­
dad, pero puede ir a Villa Cañas, por ejem­
plo, para proteger a su hija del "que dirán", 
para ofrecerle otra posibilidad de volver a 
empezar su vida. 
El cirujano con el que hablamos rie ner­
vioso, buscando comprensión: "el tema es 
muy delicado", dice. "Hay que brindarle 
asesoramiento al paciente, que comprenda 
en qué consiste para que pueda decidir". Se 
puede peilir entre S 600 y $ 1000 según la 
cara, según el caso, "si se trata de una 
menor, el riesgo aumenta", dice. No se 
refiere a la salud sino a la posibilidad de 
que lo agarren. Recomienda "hacerlo antes 
de los 3 meses, cuando la gestación está en 
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estado ovular, embrionario, como un coá­
gulo, sólo tejidos que se reproducen. Si 
fuera legal, estaría nomenclada como una 
cirugía más y no habría dramas. Esto es tan 
seguro como cualquier otra cirugía". E l 

Desde hace unos meses la cantidad de pacientes 
que se internan en el hospital con la necesidad de 
completar abortos han aumentado hasta el punto 

de preocupar a las autoridades. 

doctor se opone a 
la aplicación de 
otros métodos. "El 
problema son los 
costos y que lo 
haga gente que no 
sabe y en malas 

condiciones. No hay que proceder con 
ligereza. Si estuviese permitido, el precio 
bajaría y seria más seguro". 

ABORTOS POBRES 

La pobreza potencia los males. A los 
pobres les espera mécodos más terroríficos . 
Cuando uno no tiene para pagar un raspa­
je quirúrgico hecho por médicos, solo le 
queda caer en manos de paneras o enfer­
meras que le harán el aborto en dudosos 
consultorios o directamente en casas parti­
culares. 
Una periodista de El Entue rto simuló 
estar embarazada y se hizo pasar por una 
posible "cliente". En sólo unos días logró 
contactarse con toda una organización de 
mujeres que trabaja en el sector norte de la 
ciudad (ver nota Los abortos de los 
pobres), comprobando que los abortos se 
Uevan a cabo en condiciones espantosas. 
Entregadas a su suerte, las pacientes deben 
elegir entre opciones que van desde cami­
llas en lúgubres habitaciones con olor a 
orín hasta la mesa de la propia cocina, de 
tarifas que incluyen "con dolor" y "sin 
dolor", y hasta te 

ron. Desde hace unos meses la cantidad de 
pacientes que se internan en el hospital con 
la necesidad de completar abortos han 
aumentado hasta el punto de preocupar a 
las autoridades. El auge parece atribuible, 
según el Dr. Román, a la popularización de 
unas pastillas que, a pesar de no haber sido 
elaboradas para esto, puestas vaginalmente 
provocan la contracción del útero, y la per­
dida del embarazo. Claro que el resultado, 
como veremos, es menos mágico de lo que 
parece y mucho más traumático. 

lA PASllllA 

Hace unos 4 años se descubrió que el 
Oxap rost, una pastilla que se vende para 
problemas gástricos, colocados en la vagina 
de la mujer embarazada le provoca la per­
dida del embarazo. Oxaprost es el nombre 
comercial del misoprostol, que es a su vez 
uno de los nombres de una substancia lla­
mada Prosta-glandina. Muchos medica­
mentos tienen esra droga, pero esta pastilla 
contiene un porcentaje alto. E l rumor 
sobre la pastilla abortiva no dejó de crecer, 
y como todo rumor, encierra un gran 
número de fantasías y mentiras. Por empe­
zar, "nuestra" pastilla, la que está al alcance 
de los venadenses, es confundida con otra 
de fabricación francesa, que sí es abortiva y 
su uso está aprobado en 16 países. Las dife­
rencias son enormes: la pastilla francesa 
fue creada para ese fin, tiene una efectivi­
dad de hasta un 92 al 95,5 % y casi no 
registra efectos colaterales para la mujer; el 
Oxaprost en cambio, junto a la perdida del 
embarazo produce normalmente hemorra­
gias tan severas en la mujer que requieren 

asesoran cómo 
conseguir el dinero 
necesario. 
Si la "cliente" no 
logra contactar esta 

La tragedia es que desde grandes sectores de 
poder tampoco se quiere hablar de métodos 

anticonceptivos que evitarían tener que llegar a 
cifras tan alarmantes de abortos. 

¡1 
·~ //;¡/// 

organización, se 
topará sin dudas con otras, o con gente que 
trabaja sola, y que no se dedica a realizar 
abortos "terminados" sino a provocarlos, a 
interrumpir el embarazo. Las prácticas más 
comunes son la colocación de sondas en el 
conducto vaginal, tallos de perejil y hasta 
agujas de coser. Todo es válido con tal de 
obtener el resultado esperado (ver reporta­
je). El final de este proceso siempre es trau­
mático porque el embarazo efectivamente 
es interrumpido pero se producen infec­
ciones y hemorragias que hay que detener 
si la mujer quiere salvar su vida. Salvo 
excepciones, la totalidad de estos casos ter­
minan en el Hospital Gutierrez, donde 
"terminan el trabajo" que otros empeza-
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ser detenidas a tiempo con medicación, a 
menudo debe transfundírsele sangre por 
las grandes perdidas y de todos modos el 
proceso culmina en un legrado, donde se 
"limpian" los restos ele la gestación. Esta 
confusión enu·e ambas pastillas es alünen­
rada a veces por los mismos abortistas, 
pidiendo así precios varias veces más altos 
que el costo real. Pero el Oxaprost está al 
alcance de codos en las farmacias. A pesar 
de que deben venderse con receta (lo cual 
no es un gran irnpeclimento) algunas llegan 
a venderlas "para eso", )' sin ninguna 
adverrcncia (ver nota "Proba con esro"). 
La aparición de;: esta pastilla consuma la 
perfección de la hipocresía sobre el aborro 



(ver nota La pastilla qLic no exis­
te). La hipocresía de las perso­
nas y familias que provocan el 
aborto clandestinamente y des­
pués lo negarán ante los médi-

Junto a la perdida del embarazo, la pastilla Oxaprost 
produce normalmente hemorragias tan severas en la 
mujer que a menudo debe transfundírsele sangre por changa para otros, una necesi­

dad para la mayoría. Pero la ver­
dadera tragedia no es el silencio 
sobre el aborto. La verdadera y 
estúpida tragedia es que la 

las grandes perdidas y de todos modos el proceso 
culmina en un legrado, donde se "limpian" los restos 

de la gestación. 
cos que deban tratarlos; hipo-
cresía de los médicos, de las clínicas, sana­
torios e institutos femeninos, que para 
aumentar sus facturaciones recomienda en 
las sombras de sus propios consultorios el 
uso de la pastilla, así ellos después no hacen 
los tan mal vistos abortos sino que salvan 
vidas deteniendo hemorragias e infeccio­
nes; hipocresía de la gente, que sabe per­
fectamente que lo que le hicieron a Ja 
" nena" o a la mujer del vecino no es una 
operación de hernia, pero nunca va a plan­
tear discutir con madurez estos temas, ni 
siquiera en familia. De eso no se habla. Has 
lo que yo digo, más no lo que yo hago. 

LA EDAD MIEDIA IEN EL 2000 

Los que efectúan los abortos "satisfacen 
una demanda''. Gente que no puede man­
tener un hijo más sin arriesgar la vida o la 

dignidad de los que ya tiene, una madre 
cuyo cuerpo no resiste otro hijo, que corre 
peligro de muerte o de quedar mal, una 
mujer violada, parejas desesperanzadas, 
mujeres solas y con miedo. Realizarse un 
aborto es una decisión íntima, pero qué 
libertad de decidir puede tener una persona 
que vive en una sociedad que no le garanti­
za el derecho a la salud y a la vivienda, que 
ni siquiera ha recibido la educación necesa­
ria, y encima siente vergüenza y culpa de su 
propia situación. Demasiadas cosas "deci­
den" por los individuos para que la deci­
sión termine por no ser íntima sino deses­
perada. La decisión debería ser ética antes 
que moral. Ya sabemos que dice la moral y 
lo que ocurre a su sombra. 

mejor solución es la preven­
ción, es evitar el embarazo. La tragedia es 
que desde grandes sectores de poder tam­
poco se quiere hablar de métodos anticon­
ceptivos que evitarían tener que llegar a 
cifras tan alarmantes de abortos. Gruesos 
sectores de la Iglesia Católica, por ejemplo, 
todavía se oponen a difundir entre Ja pobla­
ción el uso de métodos anticonceptivos 
que no sean naturales, dejando afuera las 
posibilidades más sencillas y seguras de evi­
tar embarazos, como los preservativos (¡en 
tiempos del SIDA!), las píldoras y el DIU. 
Ni que hablar de que Jos políticos tengan el 
sano acto de especular menos y legislar 
sobre temas como la ligadura de trompas 
de Falopio, o la vasectomía. De todo esto 
no se habla. Mientras tanto, la hipocresía 
multiplica las víctimas. Que Dios no nos 
perdone. e De los abortos no se habla. Seguirá siendo 

un negocio suculento para algunos, una 

La Pastilla que no existe 
La pastilla que no existe se consigue en cualquier farmacia. Te la ven· 
den sin receta, porque nadie puede recetar lo que no existe. Algunos 
dicen que fue inventada hace unos años, al mismo tiempo que el 
Viagra. Incluso bromean de que se inventó para contrarrestar los efec­
tos del Viagra. Claro que la suerte que corrieron ambas pastillas es des­
pareja: si el Viagra pudo ser propagandizado, publicitado y vendido des­
pertando una ola de sano furor por esta misteriosa química que realza 
uno de los seguros placeres de la vida, la otra pastilla no existe porque 
es abortiva, por lo tanto, ilegal. Por eso la pastilla que no existe, como 
todas las cosas prohibidas. siguen el camino del rumor y no el del flash 
informativo. Existe sólo de boca en boca, en forma de recomendación, 
y no existe, pero como satisface una demanda, se venden como pan 
caliente. 
La pastilla que no existe es infalible como el Papa. Se coloca en la vagi­
na de la mujer preñada y en cuestión de días le provoca la interrupción 
de Ja gestación. La experiencia no es agradable, pero comparada con 
otras prácticas de interrupción del embarazo que tampoco existen, 
suena como un bendito milagro de la ciencia. La pastilla que no existe 
viene a rescatar a la mujer del hierro y el raspaje, del uso de la Cureta, 
en fin, del viejo y popular aborto. En el mejor de los casos, viene a res· 
catarla de la anestesia y toda esa experiencia traumática y violenta que 
significa arrancar con la Cureta al embrión del cuerpo en que se inició. 
La pastilla que no existe suena como un ensueño: se trata de colocar­
la cerca del utero y dejar que ella haga el resto. Mientras la vida conti­
nua, los planes no serán alterados. Ella hace el trabajo sucio en forma 
limpia, es como un trámite burocrático. 
La pastilla que no existe no tiene, por supuesto, prospecto. Hay que con­
fiar en su fama de que no produce ningún efecto secundario o colate­
ral. Nadie sabe de qué esta hecha. Sólo la ves en grupos pequeños, en 
sobres misteriosos. La pastilla que no existe viene destinada a empare­
jar posibilidades, porque es económica comparada con un aborto. 
Pues bien, nada de esto es así. La pastilla que no existe en realidad es 
francesa y no llega a Venado. Aquí tenemos acceso a una pastilla 

impostora, tan ilegal como la verdadera, pero como no fue hecha para 
abortar, produce serias consecuencias en el cuerpo. 
Nuestra pastilla, que no existe, está volviendo locos a los ginecólogos 
del hospital. La cirugía se llama "legrado" y consiste en retirar los res­
tos del embarazo perdido. La historia se repite cada vez más: la pacien­
te llega con un "aborto en curso". La pareja, si la hay, declarará al obs­
tetra de tumo que no fue provocado. El obstetra, siguiendo un proto­
colo de rigor, pondrá en la planilla que "no admiten práctica o intentos 
abortivos". Los médicos detendrán la hemorragia, le transfundirán san­
gre, la medicarán, completarán la tarea. 
Nuestra pastilla, que no existe, da el resultado buscado. Si no fuera por 
ella, el embarazo no se hubiese interrumpido, y jamás podría haber 
concurrido como una emergencia a que el hospital le resuelva el pro· 
blema. Así, los pacientes evitan gastos importantes y hasta imposibles 
para muchos, evitan caer en manos de mercaderes que practican abor­
tos en cualquier circunstancia y con cualquier medio, evitan pagar con 
vergüenza y culpa precios extorsivos. Saldrán de allí contestando a 
cualquier curioso que se trata de una "infección", "hemorroides" o 
hasta el natural "aborto espontáneo". Nuestra pastilla, que no existe, 
libera culpas sociales, permite disimular el oprobio, nadie te sorpren­
derá con las manos en la masa. Con negarlo basta, y nada más fácil 
que negar lo que no existe. Restará la culpa en algunos, la reflexión en 
otros, en todos quizás otro golpe de inocencia perdida, otro espacio 
que la muerte le ocupa a la vida en su devenir. La vida que al ser vivi­
da, desgasta. 
Si la pastilla realmente existiese todo serla distinto. La pareja o la mujer 
iría al obstetra, este trataría de disuadirlos, si no lo logra le hablaría de 
esa posibilidad entre las otras, le explicaría los pasos Y los riesgos, lee­
rían juntos el prospecto, entraría por mutual, se haría un control perió­
dico y se la internaría si es necesario para mayor tranquilidad. Hasta 
habría ayuda psicológica si es necesaria. Pero no existe. Como los 
abortos, las drogas, la prostitución, la explotación de niños, el tráfico 
de bebes, el hambre y la miseria, la pastilla tampoco existe . 
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REPORTAJE AL DR. EDUARDO ROMÁN 

Médico Ginecólogo, ejerce su profesión en el 

Hospital uAlejandro Gutiérrez" y en los distintos 
centros de salud periféricos de nuestra ciudad. 

Su experiencia nos introduce al horroroso 

mundo de los abortos de cada día. 

E n primer lugar, ¿qué signifi ca 
"legrado"? 

Es la operación que se conoce como " ras­
pado". El término deriva del nombre del 
instrumental que se utiliza para hacerlo que 
es la "legra". Los legrados que hacemos 
nosotros son, en la mayoría de los casos, 
porque las pacientes vienen con un aborto 
incompleto. Sacamos los restos de placen­
ta que quedaron para parar las pérdidas de 
sangre y evitar las infecciones, las compli­
caciones y todo ese tipo de cosa. 
T écnicamente es el mismo 

medicación antibióricn para prevenir la 
infección, en el caso de que no venga ya 
infectada, que es cuando tenés que darle 
hasta 2 ó 3 tipos de antibióticos; a la gran 
mayoría hay que transfundirla (el costo de 
la transfusión de sangre es muy alto), des­
pués se la tiene que llevar al quirófano, 
necesitas la medicación anestésica, los gas­
tos de todo lo que demanda la utilización 
del instrumental quirúrgico que hay que 
lavarlo, esterilizarlo y volverlo a poner en 
condiciones. Luego la paciente vuelve a la 

ace· 
to que produce se esta haciendo popular. 
¿Trae efectos colaterales? 
Sí, el más grave es que estas pastillas pro­
vocan una gran hemorragia. A la mayoría 
de las pacientes tenernos que transfundir 
(darle sangre) por la gran anemia en la que 
quedan. 
¿Si no se produce el aborto p uede afec­
tar al feto? 
No creo, la pastilla no acrúa sobre el feto 
sino sobre el músculo uterino, contrayén­
dolo, actúa sobre el continente y no sobre 

el contenido. 
legrado que se hace para hacer 
un aborto, la diferencia está en 
que nosotros lo hacemos cuan­
do ya el aborto se produjo y 
debemos sacar los restos de pla­
centa, más que nada para cortar 
la gran pérdida que a veces tie­

uEI legrado que hacemos es el mismo que se hace 
para un aborto, la diferencia está en que nosotros lo 
hacemos cuando ya el aborto se produjo y queremos 
sacar los restos de placenta, cortar la gran pérdida 

que a veces tienen las mujeres, las infecciones". 

¿Es probable que el uso de 
estas pastillas interrumpa el 
embarazo sin tener que caer 
en el legrado? 
Es poco probable, pero a veces 
pasa que la mujer tuvo la pérdi-

nen las mujeres, cortar las infecciones y 
ayudar al útero a que se vaya achicando 
rápido. 
Fundamentalmente s e hacen en el hos­
pital, no? 
Sí, en la parte privada no tanto, cada 50 
abortos incompletos que llegan al hospital, 
!Jega 1 a los sanatorios. Esto coincide con 
que se han popularizado ciertos métodos, 
con la existencia de una pastilla que se con­
siguen fácilmente en las farmacias. 
Tantos casos de ab ortos incompletos 
¿perjudican aún m ás la situación eco­
nómica del hospital? 
Si, In mujer que entra con un aborto 
incompleto es atendida habitualmente en la 
guardia y se la interna, le tenés que hacer 
suero, medicación para empezar a contraer 
ese útero que está eliminando los restos y 

sala, a veces hay que transfunditla nueva­
mente, sigue con suero, con antibióticos y 
se va de acá con la medicación antibiótica 
que se le da en la farmacia. El gasto es alá­
simo y a veces ni los dadores ele sangre 
traen. Es una cosa cotidiana, habitual. 
¿Y de qué se trata esta pastilla abortiva? 
El nombre es Oxaprost. La substancia que 
tiene se !Jama prosraglandina e induce a la 
contracción del útero. No es una novedad, 
incluso se utilizan óvulos de prostaglandina 
en los trabajos de inducción para el parto. 
Y aunque esta pastilla no fue creada para 
esto, tiene como efecco indeseable la pro­
ducción del aborto, la interrupción de los 
embarazos. A veces las toman y a veces se 
las colocan intravaginalmente. E l efecto 
intravaginal es más brutal, más directo por­
que la mucosa vaginal lo absorbe. El efec-
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da grande en su casa, perdió el 
embarazo y la hemorragia se detuvo sola. 
Pero al no consultar se corre el riesgo de la \. 
infección. He visto morir muchas mujeres 
por abortos provocados, no acá, sino cuan­
do hice mi especialidad en Rosario durante 
5 años. Es tristísimo, muy dramático y trau­
mático. 
La muerte por un aborto provocado es 
muy fea porque se producen por las gran­
des infecciones que van destruyendo los 
glóbulos rojos }' no Je !Jega oxígeno a los 
tejidos, enconces es como si la mujer 
muriera asfü>iada. La infección en el útero 
se generaliza y a veces es tan grande que no 
la podés frenar, por más que le des antibió­
ticos y roclo lo que sea, entonces llega un 
momento en que el organismo ya no Jo 
resiste más. Además, es más dramático 
todavía, porque son todas mujeres j6venes, 



en plena edad reproductiva, a lo sumo de 
35 ó 40 años, con niños pequeños porque 
habitualmente la mujer que se hace un 
aborto tiene toda una familia. 
Una vieja farmacia vende una inyección 
de preparación casera. 
Si, te venden directamente el preparado de 
ellos, la inyección y unos comprimidos que 
hacen eUos. 
El farmacéutico nos dijo que no se 
corre riesgos ni hace falta el legrado. 
Con esos preparados también hay un legra­
d o, atendí mujeres en el hospital por ese 
tmtamiento. Es muy difícil llevar una esta­
dística, ninguna ce va a decir que se hizo 
algo, pero por el tipo de hemorragia pode­
mos darnos una idea. La pastilla produce 
concraccioncs muy bruscas, muy espontá­
neas y fuertes. Lo que ce produce las inyec­
ciones que te dan en esa farmacia es la 
muerte del feto, del embrión, pero lo deja 
retenido. Cuando vine de Rosario y empe­
cé a trabajar en el hospital, vi que había una 
incidencia tremenda de lo que se llama 
" saco gestacional vacío" y fijate que iluso, 
empecé a estudiar y a investigar pensando 
q ue podría haber algún facto r ambiental, el 
agua o qué se yo c¡uc provocara este tipo de 
cosas. Después descubrimos que la mayor 
cantidad de estos embarazos que se perdí­
an era por esta inyección. D espués, con el 
tiempo, te lo dicen. No sabemos que con­
tienen estas inyecciones, habría que anali­
zarlas, creo que salen S 70 u S 80. 
No, $ 47. 
Ah, han bajado, tienen promoción. En lns 
fa rmacias re suelen vender también lamina­
rins, se usan en medicina cuando hay un 
embarazo detenido y uno quiere tratar el 

cuello para que se expulse. Las laminarias 
son tallos vegetales que tiene In particulari­
dad de hincharse cuando se humedece. 
Pero también se usan para hacer abo rtos. 
Te podés imaginar que esto es un comercio 
importante. E l tratamiento de esta farmacia 
es porque les conviene vender más su pre­
parado que la Oxaprost. 
¿El Oxaprost se vende con receta? 
Teóricamente sí, pero se popularizó tanto 
que van y lo compran sin receta. 
¿No tendría que haber una legislación 
para que en ·1as farmacias se tomen 
recaudos? 
Claro, por ejemplo con los psicofármacos 
te exigen que tengas la receta archivada, si 
cae una inspección a una farmacia y ésta 
vendió 4 valit1111 y tiene solamente 2 recetas, 
le pueden hacer lío. Hay farmacéuticos que 
son conscientes, prudentes y prestan 
mucha atención a esto, la mayoría no te 
expenden psicofármacos sin receta. La pas­
tilla en cambio, algunos directamente te la 
fraccionan. 
¿Qué otros modos de provocar aborto 
se ven? 
Con tal de provocárselo se colocan las 
cosas más inverosímiles. En ese momento 
hacen lo que sea. He visto pacientes que se 
han provocado abortos con sondas, tallos 
de perejil, cables de la luz, tubitos de las 
biromes, tallos de rosas afinados, alambres. 
Antes era muy común introducirse un tallo 
de perejil, pero ahora es difícil de conse­
guir. La secreción del callo provoca con­
tracciones, y por otro lado, cuando vos lo 
colocas, al estar en esta zona húmeda se 
hidrata y se hincha y es como si vos tuvie­
ras un expansor del cuello uterino. Y tam-
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bién se confunde al útero: al estar en pre­
sencia de un cuerpo extraño, se estimula la 
contracción del mlisculo para eliminarlo. 
Ahora vemos que es común romper la 
bolsa de líquido con la colocación de son­
das; esto hace que el útero empiece a con­
traerse como para expulsar el embarazo, y 
también produce una gran infección por­
que arrastra gérmenes adentro, que es lo 
que mata al feto, empieza a haber pérdidas, 
el canal se permeabiliza y termina por com­
pletar el aborto. El problema más grande es 
que adentro de las sondas les colocan agu­
jas de tejer para utilizarla como guía porque 
la sonda es una cosa blanda, entonces hay 
que meterle lllgo adentro y ahí es cuando 
vienen los desastres porque una sonda de 

Diccionario 
Aborto: es la interrupción del embarazo 
antes de los 6 o 7 meses. Puede ser 
espontáneo (cuando la mujer lo pierde 
naturalmente) o provocado (cuando se 
instrumenta por distintos medios el fin 
del embarazo). 
Raspaje: nombre vulgar que se le da al 
legrado. 
Legrado: deriva de "legra", nombre del 

instrumento que se utiliza para realizar la 
limpieza del interior del útero. 

Curetaje: deriva de "cureta", que es otro 
que se le da a la legra. 

Vasectomía: es un método de esteriliza. 
ción masculina basada en la ligadura y 
corte del conducto deferente. 

Ligadura de trompas: método de este­
rilización femenina que consiste en atar y 
cortar las trompas de Falopio. 



riencia en eso. Cobran hasta $300 por eso. 
Alguna paciente, después de un tiempo te 
cuenta: "lo que pasa es que yo fui y me dije-
ron que no diga nada porque sino me iban 
a secuestrar un chico", "me pusieron una 
sonda y me dijeron, va a empezar a sentir 
dolores, después va a empezar con la pér­
dida y si empieza a tener chuchos de frío es 
por la infección". "cuando empieces con 
hemorragia muy fuerce, con coágulos, 
entonces andá al hospital que te terminan 
el trabajo" . Está todo organizado, las 
pacientes vienen hasta con antibióticos, ya 
saben que el hospital hace el trabajo sucio; 
quieren que termines lo antes posible por­
que tienen que ir a atender a los chicos, es 

~Sl~!!=~llJ!~~~~~~~:J~l:o~h=ab:1:· tu: al:, :' ~y=a~v~ie=n~e:n adiestradas para eso. 
-! ¿Pasa co n la 

pasa siempre en todos los niveles, lo más 
importante es la educación de la gente, 
enseñarles que hay mérodos para prevenir 
el embarazo. Hay una falta de responsabili­
dad. Caen con el aborto hecho y vos les 
preguntás: "¿cómo te cuidaste?", y te res­
ponden: "No, no me cuidé porque este 
mes no pude venir a buscar las pastillas". 
Un día al mes tienen que venir a retirar las 
pastillas gratis y no lo hacen, quedan emba­
razadas y después ven cómo se lo sacan. 
Hay que concientizar que hacerse un abor­
to no es como ir a comprar pan a la esqui­
na; y hay que juzgar un poco la falta de 
escrúpulo que tiene la gente que hace los 
abortos, la gente que pone las pastillas, la 
que las vende como si fueran caramelos, la 
que coloca la sonda; si se controlara un 
poco no habría tantos abortos incomple­
tos. Limitar el accionar de esta gente, la venta 
de estas pastillas, frenaría un poco la cosa. 
Pued e haber una legislación local para 
eso? 

"La muerte por un aborto provocado es m uy fea 
porque se producen por las grandes infecciones que 

van destruyendo los glóbulos roj os y no le llega 
oxígeno a los tejidos, entonces es como si la mujer 

gente más pobre? 
Se da en las clases 
más humildes, en 
los sanatorios es 
muy raro ver esto. 

muriera asfixiada". 

goma a lo sumo se enrollará adentro del 
útero, pero cuando colocan las agujas, la 
sonda a veces pasa derecho y agujerea el 
útero y se manda dentro de la panza. En 
Rosario vi una chica de 20 y pico años que 
le habían hecho un aborto con una sonda 
con aguja y no sólo le habían perforado el 
útero, sino que le habían empezado a 
mover la aguja dentro de la panza para 
romper el embarazo y le cortaron el intes­
tino grueso, tenía un pedazo por un lado y 
otro por otro. Se salvó por la edad, pero 
obviamente perdió el útero, los ovarios. 
¿Pagan por colo carse una sonda? 
Si, es raro que la colocación de sondas lo 
haga un médico, generalmente son muje­
res, parteras, comadres que tienen expe-
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E n las clases más 
altas una chica que 

queda embarazada va a un médico de 
Rosario, le hacen un legrado y solucionado 
el problema. Se obvian la infección y las 
hemorragias. 
¿Qué tipo de caso es más frecuen te? 
Lo de la chica soltera que quedó embaraza­
da y aborta porque no quiere que se entere 
el padre o porque éste la obliga es excep­
cional. La gran mayoría de las que vienen 
son mujeres mayores, de más de 30 años, 
con hogares constituidos y con muchos 
hijos. E l promedio de edad va de 18 ó 19 
años hasta los 40. 
Soluciones mágicas no hay pero ¿q ué 
se debería h acer? 
No se puede atacar este problema desde un 
solo flanco, no se puede reprimir. Como 

Legalmente ninguna medicación puede 
venderse sin prescripción, pero se debería 
poner un poquito más de control, porque 
una cosa es q ue te diga "no podés vender 
Oxaprost sin receta" y otra es que llegue a 
los 10 días y te diga: "mostráme la receta y 
mostráme las que vendiste", como hacen 
con los psicofármacos. Haciendo un con­
trol mayor, aunque sea municipal, y crean­
do una conciencia en el farmacéutico, tal 
vez se logren algunos cambios. 
E n general la iglesia se opone a los 
métodos anticonceptivos q ue no sean 
naturales. ¿Qué concepto tiene usted? 
Por muchos motivos estoy totalmente en 
contra del aborto, pero desde mi punto de 
vista la iglesia está un poco cerrada, no 
atiende como tendría que atender la pre­
vención del aborto. Las clases sociales más 

Estadísticas de abortos inducidos 
Técnicamente se considera aborto a la interrupción del embarazo antes de las 28 semanas. 
Según las Naciones Unidas, se realizan en el mundo 50 millones de abortos anuales, de los 
cuales 20 millones se hacen en malas condiciones, dejando un saldo de 78 mil mujeres falle-
cidas y millones que quedan con lesiones y enfermedades. También advierten que "un tercio 
de los embarazos (unos 80 millones por año) son o bien no deseados o bien inoportunos", y 
que muere una mujer cad;\l minuto por causas relacionadas con el embarazo . 
En Argentina, el Consejo Nacional de la Mujer reveló que se practican medio millón de abor-
tos anuales. ¿y en nuestra ciudad? Tuvimos acceso a las estadísticas sobre cantidad de 
legrados realizados en el hospital. Desde el mes de Enero hasta Agosto inclusive, suman 88 
casos (ver gráfico). A esta cifra se debería sumar los abortos y legrados practicados en los cen-
tros de salud, los provocados y consumados en lugares alternativos (ver Los abortos de los 
pobres), los que se realizan fuera de la ciudad y los que se provocan y culminan el aborto en 

forma natural, es decir, se les vacía el útero sin necesidad de intervención. Según el Dr. Román, Médico Ginecólogo del Hospital "A. Gutiérrez", puede 
presumirse que en nuestra ciudad se producen más abortos que nacimientos (ver Reportaje). 
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humildes no te entienden el método biling 
o la abstinencia, no pueden o no saben 
hacerlo. Todo está al revés. Hay padres que 
te dicen "para qué quiero un chico si no lo 
puedo mantener" y vos les decís: ¿"Por 
qué no lo das en adopción?", y vas al 
mecanismo de adopción y es un despelote. 
Muchísima gente está 3 ó 4 años en lista de 
espera para adoptar un chico y ahí surgen 
orro drama como es la venta de bebés, 
unos consiguen antes que otros porque 
pudieron pagarlo. 
En nuestro país tampoco está permiti­
da Ja ligadura de trompas, pero se 
hace. 

vasectomía y para fomentarlo le regalaban 
una radio. 
Cosa que no sucede por junta m édica 
es Ja decisión de hacer un aborto. No? 
No. Sé del caso de una mujer que había 
argumentado una violación y no se lo 
autorizaron. Está lcgalmence auto rizado si 
demostrás que corre serios riesgos de vida 
la madre. 
¿Se sabe quiénes son los médicos que 
realizan abortos en Venado Tuerto? 
Creo que hay un círculo cerrado entre 
hombres. Los nombres se comentan, pero 
es muy difícil demostrarlo. 
Hay enfermeras que contactan en el 

"Los desastres vienen porque a la sonda de goma le 
mismo hospital a 
las pacientes ... 
Bueno, en los casos 
de abortos hechos 
por enfermeras o 
paneras se ven más 
las infecciones. Si 

colocan agujas de tejer, y a veces pasa derecho 
y agujerea el útero y se manda dentro de la panza. 
En Rosario vi una chica a la que no solo le habían 
perforado el útero, sino que le habían empezado a 
mover la aguja dentro de la panza para romper el son 

saben 
enfermeras 

esterilizar embarazo y le cortaron el intestino grueso". 

No esta permitida pero se hace. Hay algu­
nas alteraciones cardíacas importantísimas, 
en donde, por junta médica se decide 
hacerla. No está mal vista por la diferencia 
que hay con el aborto, en donde estás 
matando a un ser vivo; con la ligadura lo 
único que hacés es evitar que se vuelva a 
producir un embarazo. 
La vasectomía directam ente no se 
hace. 
Son muy pocos los países en donde se 
esteriliza a los hombres. En China se hizo, 
querían controlar la natalidad y como es 
más fácil ligarle el conducto defcrenre al 
varón que ligarle las trompas a la mujer 
decidieron esterilizar a los hombres. Cada 
chino que tenía 2 hijos podía hacerse la 

más o menos el 
material. D e todas maneras no es lo 
mismo hacerlo en una casa que en un qui­
rófano en donde está todo más aséptico. 
Se dice que en Venado hay más abortos 
que n acimientos. 
Estadísticamente el 50% de los embarazos 
se abortan por causas narurales, a veces ni 
se llega a detectar porque se elimina 
espontáneamente. Pero tomando las cau­
sas provocadas yo creo que hay más abor­
tos que nacimientos. Si bien el promedio 
de nacimientos que hay acá es mucho más 
g rande gue el de los abortos, están los gue 
se hacen en otros lados, los que no consul­
tan, es una cosa que no se puede saber 
nunca. éJ 

Los que están a favor 
El 28 de Setiembre se conmemora el Dfa por el Derecho al Aborto en América Latina y el Caribe. 
Los dirigentes de las distintas entidades pro-abortistas, reunidas bajo el elocuente lema 
"Anticonceptivos para no abortar, aborto legal para no morir", señalaron que "en los paises donde 
el aborto es ilegal, mueren 400 mujeres cada 100 mil abortos; en los paises donde el aborto es 
legal muere menos de una mujer por cada 100 mil abortos". Según estas organizaciones, "de 
cada 400 mil abortos que se hacen en el pals, una mujer pobre muere cada día, y el 40 % de 
las camas de ginecología de los hospitales públicos están ocupadas por mujeres con complica­
ciones por abortos mal realizados". 
En Francia, donde el aborto está legalizado y hace más de una década han implementado la 
única pfldora abortiva del mundo, los funcionarios del Ministerio de Salud afirman que de los 200 
mil abortos que se práctica en su pafs cada año, sólo el 10 % optan por la pfldora. 
La cirugía sigue siendo el método más popular de aborto, y el número de abortos no se ha incre­
mentado. 
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Natalia padece leucemia 
y tiene que curarse. 

Sus familiares y amigos queremos 
transmitir nuestro mensaje y nuestro 
deseo. Natalia tiene que estar pronto 

entre nosotros y dejar atrás este 
momento como un recuerdo del que 

pudo salir fortalecida. Podemos lograr 
que así sea. Depende de nuestra 
voluntad, de nuestras ganas y del 

apoyo que seguramente 
obtendremos de Dios 

Natalia no está sola 
Demostrémoslo 

Tu ayuda por pequeña que sea, 
sirve. Un vuelto, el valor de un 

paquete de cigarrillos. 

Aportá lo que puedas 

Caja de ahorro Banco Río 

107-355699/9 
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los abortos de los po 
Alrededor de la desesperación de los embarazos no deseados crecen organizaciones formadas por 
personas que necesitan "estirar" el sueldo. Contactamos una banda formada por dos enfermeras y 

una masajista para mostrarle cómp hacerse un aborto en Venado es fácil si se cuenta con la suma 

necesaria. El precio depende: si lo quiere con o sin dolor, si lo hace en una camilla o en la mesa de 
su casa. Las condiciones higiénicas son las mismas que en cualquier hogar. El riesgo dependerá 

de la respuesta de cada organismo. Así se producen los abortos de los pobres. 

N o m< oostó d<m,,;,do lloll' '· p;,g; 
frente a varias mujeres tener un 

embarazo no deseado, y al cabo de unos 
días estuve frente a la persona indicada. Era 
una mujer tiue tiempo atrás había sido 
"atendida" por Mnría, una vieja enfermera 
del hospita l. Me llevó a la zona norte de la 
cíudaJ, a la casa de una señora que hacía 
masajes y que no pronunció su nombre. 
Después sabría que en ese lugar, además de 
masajes, se alquilaba para hacer abortos. 
Luego de una serie de rodeos y vueltas que 
estaban claramente destinados a corrobo­
rar la "legitimidad" del pedido, la señora sin 
nombre nos condujo a otra casa, ubicada 
en la zona del barrio San Vicente, hacía las 
afueras de Venado Tuerto. La fachada de la 
casa anticipaba las condiciones edilicias y 
sanitarias de su interior. La señora sin nom­
bre explicó con una simple oración el moti­
vo de la visita: " las chicas vinieron para 
hacerse un aborto". Inmediatamente nos 
abrieron paso y el horror tomó forma, 
colores y olores. Quedamos a solas con 
Mónica, la dueña de casa, una enfermera 
entrada en ai1os, de contextura robusrn, voz 
gruesa y modales rústicos. Su "sacrosanta" 
morada tiene las paredes carcomidas por la 
humedad y el aíre viciado con olor a orín. 
La oficina era una habitación apenas amue­
blada por una mesa redonda y cuatro sillas. 
"¿En qué te puedo ayudar?", preguntó 
Mónica, para corregirse rápidamente: 
"¿Qué pregunta la mía no? Yo soy quien lo 
hace, trabajo con María, la enfermera del 
Hospital." 
Las palabras aborto, raspaje o legrado fue­
ron impronunciables a lo largo de casi roda 
la negociación. 
E l Entuerto: ¿Lo hace acá? 
Mónica: No, 110, ncá 110 lo hago. No puedo, está 
11Ji hfja, eslrí11 todos. ¿C11rí11/o hnce r¡11e le lo hiris· 
te? - le pregunta a mi acompañante, que ya 
había sido "atendida". 
Acompañante: F-lr1ce cri.ri 1111 (//io 
M: ¿Te lo hiciste t'Oll o sin dolor? 
A: Con dolor 
M: ¿Sos vos q11ié11 se lo 11r1 r1 br1ccr otra 110z? 

A: No, es ella -dice señalándome con la 
mirada. -Yo 111e lo hice hace casi 1111 (//io, en In olm 
casa. Me lo hizo María. 
Luego de la breve presentación y la refe­
rencias dadas, Mónica comienza a disten­
derse y hablar libremente del tema. La pre­
misa era clara: había que cerrar el negocio. 
M: ¿De C11á11/os meses estás? 
E: Un mes y medio 
M: ¿C11á11do J11e la fecha de la ú/li11Ja 111e11slma· 
rió11? Te lo preg1111to porque quizás estás de 111ás, es 
llll!J peligroso hacerlo de 111a1 de 2 111eses, como 
11111cho 2 ~ 111eses. 

Mlrá, tenés dos precios. Con dolor $ 
450, sin dolor$ 550. Hacételo sin 

dolor, yo sé lo que te digo". 

E: Me indispuse por última vez el 3 de 
septiembre. 
M: ¿Segura? 
E: Sí. 
M: Algu11ns se lo hacen de 111as 11Jeses pero es llll!J 

pelig,l'OSO. 
E : ¿No se puede hacer un aborto con 
mas tiempo? 
M: Como poder se puede pero 110 111e g111/a hacer­
lo con tanto tiempo, vos estás J11slo, decidite porque 
estás en el 1110111e1110 j11sto. 
E: ¿Me lo hace usted o Maria? 
M: Trab'!}a111os juntas. ¿Hace C11á11lo 111e dfjiste 
r¡ue le lo hizo Mmia?, le pregunta a mi acom­
pañante 
A: Hace ((JSi 1111 mio. 
M: Yo estuve 1111 poco mas de 1111 mio sin hacer 
nada porque lo pro111eli por un problema de salud 
di' 11Ji hija. Perq viste, es i11¡posible, tengo que 
comer, 110 puedo dejar de hacerlo. 
E: ¿Cuánto me sale hacerme el aborto? 
M: Mini, le11és dos precios. Con dolor S 450, sin 
dolor$ 550. 
Desplegada la lista de precios, la decisión 
sólo varia en$ 100. Ante la mirada de des­
creimiento por la tajante diferencia entre 
dolor o no, Mónica ratifica el precio y 
desde su mirada experta me aconseja: 
Hacéte/o sin dolo1; sé lo que le digo, es lre111e11do. 
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Como lo había anticipado no es una impro­
visada de los abortos, pareciera tener en su 
memoria una especie de fichero al que 
recurre para apoyar su discurso. ¿Vos fuiste 
la chica que se le adormeció a 1\1aría, la q11e 111edio 
se desmnyó?, le pregunta a mi acompañante. 
A: No, parn 11nda. 
E: ¿Pero entonces es con anestesia 
total? 
M : No, 110, es con anestesia local, se pone xilocaí· 
na m la1 paredu lo q11e pasa q11e esa chica 111e 
parece q11e se le desco11¡puso. ¿Te hiciste alg1111a 
exlracrió11 de dientes? 
E: No, ¿por qué? 
M: Parn saber si sos alérgica a la xilocaí11a. 
E: Recientemente no me hice pero hace 
unos años si. ¿Algún otro remedio? 
M: No, salvo los antibióticos pero los de 11so fre­
CllCl/le con pmicili11a. 
E: ¿Y cóm o tengo que hacer, me tengo 
que comunicar con María, cómo hago? 
M: No, 11/Ja vez que jtmlás la plata venís que JO 
le llevo. Arregla11Jos 1111 día a la lll(//Ja11a )' val/Jos, 
lo hacemos juntas. Pero apura/e, 110 dq'es pasnr 
///as de 15 días. 
E: Pero ¿a dónde es que me lo van a 
hacer? 
M: Vos de eso 110 te preompes, una vez que 1e11és 
In plata arreglamos dít1 y hormio y ahí te digo en 
dónde es, igual te llevo yo. No pongas cara de 
miedo, 110 l'a a pasar nada. 
E: Pero, tengo mie do, ¿es seguro eso? 
M: Mirá, seguro, seguro ... yo 110 puedo decir 11nda, 
lo que sim¡pre digo es q11e en 1 7 mios que fiero 
haciendo esto jamás tuve un problema pero gamn­
lías 110 dO)¡ 110 puedo, ]O que sé qué puede pa1ar. 
Todo, el lugar es limpio, los Ji1sln1111e11tos 1e li111-
pia11, se desi11jecla11 pero 110 sé ró1110 puede reardo-
11ar 111 merpo. 
E: No sé, tengo miedo. ¿Y las pastillas? 
(nos referimos al Oxapront. ver nota 
principal) 
M: 811e110, lf/s pastillas. E s tre111e11do, las pastillas 
¿sabes có1110 es? Se ponen en la vagina)' te pro110-
ct111 he111ormgin.r y he111ormgias pero 110 despedís el 
fato y después hf!J' que hacer un raspado. Hace 1111 
tie111pito 11i110 11110 chica desespemdt1, tenía he1110-
rrn,gias, ci110 acrí, se habír1 p11eslo las patillas y 
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mando le preg1111té mánlas se p11so 111e dijo 16. 
Vie11c11 en tilitas de 16. Le l11ui111os q11e hacer el 
legrado 11osolras. N o se dupide nada y después se 
i11fecla11 Jodas. Las pastillas so11 1111!Y peligrosas, 110 
te las reco111ie11do, esto es 111ás seguro. 
E: Pero S 450 es mucho, no sé. 

M: ¿C11á11tos mios lenés? 
E: 30 
M: ¿30? /lh! Sos grande, ¿vivís sola? 
E: No, ¿por qué? 
M: Porq11e le podés ahorrar $50, si lo hacemos en 
111 casa so11 $50 111e11os q11e es lo q11e 11os cobra la 
miora q11e le lrq/o acá por 11sar el /11gar. Eso 11os 
cobra por hacer ahí los abor/01. 
E: ¿Lo hacen en el primer lugar que fui? 

M: Si, ¿pero co11 q11ié11 vivís? 
E: Con mi mamá. Pero si lo hacen en 

casa yo me arreglo y busco cuando no 

esté. ¿Qué tengo que tener? 

M: Una 111esa nada 1J1ás. 
E: ¿Sol amente una mesa? 

M: Sí sola111enle. Pero 110 co1110 ·esta, 110 una 
redonda. Una c11adradr1 o recla11g11la1; redonda no 
me sirve. 
E: ¿Seguro que nada más, ni toalla, 

palangana nada de nada? 

•51 lo hacemos en tu casa son $50 
menos, es lo que nos cobra la señora 
que te trajo acá por usar el lugar. Lo 

que necesitamos es una mesaw. 

M: Nada de nada, lodo lo lleva111os nosotras. Si 
lo haces con dolor y t11 111 casa, la difere11da q11e 11os 
cobra es/a 1111!)er por alq11ilar el /11gar 110 le la cobro 
a vo1 y necesitas sola111enle S 400. 
E: Pero $ 400 igual es mucho. 

M: Mira, ¿i·os lrabqjas? 
E:Si 
M: E111011ces podes hacer lo 111ú1110 que hace 
J\1/aria con las chicas, 1é que las manda a 
Confina. 
E: ¿A Confina para qué? 

M: Pam q11e srH¡11es 1111 crédito, es lo más rápido 
que bqy, co11 2 gamntias le lo dan en 48 horas. 
E: ¿Cómo tengo q u e hacer? ¿Me tengo 

que contactar con M aría para que m e 

p resente o puedo ir de parte 

d e ella? 

M: N o, no ella nada. Ni se le omrra 
decir nada en Confina. E lla las 
mr111da ahí porq11e sabe que los crédi­
to¡ salm rápido1. Nadie sabe nada, 
las garanlias time q11e 1er l19•as, nada 
111as, vos vas y decís que querés sacar 
11n crédito y nada mas, ojo, porfav01: 
E: E ntonces ni bien tenga l a 

plata vengo directament e 

acá. 

M: Venís directamente acá)' listo. 
E: E ntonces me manejo di­
rectamente con Ud. 

M: lvf.anejate co11111igo porq11e a 
María 110 la vas a encontrar n11nca, se 
s11be al a11to y si no está en el 
Hospital eslá en cualq11ier lado, a ella 
no la encontrás fácil, ella es lo mismo 
q11e J'º• lrabqja111os j11nlas desde hace 
tiempo. 
El hospital es el lugar ideal para 

el contacto. Con María, Ja enfer­

m era, no les van a faltar nunca 

los clientes. 

La crisis junta Jos extrem os. En 

Venado Tuerto cualquiera que 

renga el dinero puede hacerse 

un abo rto; cualquiera que tenga 

un mínimo conocimiento y que 

necesi te una fuente de ingreso 

extra c ueste lo que cueste puede 

hacerlo. N o es difícil imaginarse 

sobre una camilla a una chica 

desorientada, casi al borde del 

desmayo por la si tuación que 

atraviesa, a merced de una 

en ferm era. Cualquiera puede 

ser el desenlace de la historia. L a 

misma M aria se asustó por eso. 

E: ¿Y los riesgos? 

M: Nfirá, le repito, a todo el 1111mdo 
le digo lo mismo. ¿Riesgos? A 11oso· 
tras 111111ca nos pasó nada, pero 111111ca 
se sabe. N o tengas miedo. B11eno, te 
espero. 

· ,~ -·· - --Po'r"Rosana Bellatti 

"Probá con esto" 
La voracidad por ganar dinero lleva a farmacéuticos, 
m édicos, enfermeras y parteras a jugar con la vida. 

Consultam os en cinco farmacias que podíamos 
hacer para abortar. Solamente en una de ellas se 

negaron a •solucionarnos" e l problema. Falt a 
Información, escrúpulos y control. 

Una vez que el embarazo es confirmado y se tiene la certe­
za de querer abortar, lograrlo parecerla no ser tan difícil. 
Primero se Intentará con las clásicas pastillas o inyecciones 
"Dos oras" que no tienen otro efecto más que el de acele­
rar la menstruación, pero si el embarazo está fijado esto es 
inútil. Entonces el periplo comienza al visitar al farmacéutico 

"amigo". No es difícil acceder a los mil y un preparados para 
interrumpir un embarazo. La excusa se mantuvo para todo el 
recorrido: "Estoy embarazada, el test me dio positivo, no 
quiero seguir adelante con esto, lhay algo que pueda tomar, 

algo que pueda hacer?, y si lo hay, lqué riesgos existen?". 
Comenzamos por una farmacia céntrica. El farmacéutico, un 
hombre entrado en años que bien podrla representar la ima­
gen de un tierno abuelo casi de cuentos, planteó la situación 

de este modo: "si ya estás efectivamente embarazada no 
hay nada, pastillas ni nada que lo pueda evitar sino recurrir 
a un aborto". Sin embargo, cuando se le pregunta sobre una 
pastilla que se coloca en la vagina, nuestro viejo comercian· 
te dice: "Si, es el Oxaprost, podés probar con eso. Esto te 
sale$ 13 y vienen 16 comprimidos". lCómo administrarla? 
"Solamente dos en la vagina y esperar a ver qué pasa". 
lExisten riesgos? "No". Para nuestro farmacéutico no existe 
riesgo alguno. Pareciera que $ 16 es el valor de una vida. 
Nada explicó el comerciante de los riesgos de hemorragias, 

infecciones y hasta muerte que esta "milagrosa" pastilla puede 
ócasionar. Se debe vender para solucionar afecciones y pato· 
logJas comunes, sin embargo nos la ofreció para abortar. 
Caso diferente, aunque no tanto, es el ofrecido por otra vieja 
farmacia de la ciudad. Allí el Oxaprost no esta bien visto. La 
farmacéutica no la recomendó: "sé de chicas que termina­
ron en el hospital con hemorragias e infecciones·. Sin 
embargo y sin dudarlo, ofrece un tratamiento compuesto por 
la aplicación de una inyección y varias tomas de comprimí· 

dos. Es un preparado especial "de la casa", una fórmula que 
cuesta $ 4 7. Aunque prometen un alto grado de efectMdad 
sin riesgo alguno, en una conversación telefónica posterior 
nos garantizaron un 50 % de efectividad. · 
La tercer farmacia que visitamos afirmó no poseer nada 
efectivo para interrumpir el embarazo sin poner en riesgo la 
vida. Pero si nos recomienda a un par de conocidos herma­
nos profesionales de la medicina: "Andá a verlo, él te va a 
poder dar algo más fuerte para frenar el embarazo, cual­

quiera de los dos es lo mismo". 
Otra farmacia, atendida por mujeres jóvenes en su mayorfa, 
madres muchas de ellas, ofrece un panorama diferente aun· 
que no menos preocupante. "No existe nada para tomar que 
frene el embarazo pero andá a este instituto femenino, que 
atienden ginecólogas piolas y jóvenes. Anda a ver a la doc· 
tora Tal, sé que ella te da pastillas pero igual después hay 

que hacer el legrado si o si". 
De las cinco Farmacias consultadas solamente una se man­
tuvo dentro de los cánones de la legalidad. La Farmacia 
Salamanco no sólo admitió que no existía "pastilla" alguna 
que pusiera fin al embarazo no deseado sin que ello haga 
peligrar la vida de la madre sino que se negó a vender el 
"Oxaprost" .. Del mismo modo se negó a recomendar algún 
profesional que practique el aborto. 
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CAíRllOS . 

En la breve tarde de julio, el teléfono de los 
Carnaghi* sonó interrumpiendo la prodi­
giosa calma de Godeken. 
-¿Usted tiene una deuda de 200.000 pesos 
con el BID? - preguntó la voz de un hom­
bre al otro lado del aparato. 
- ¿Quién habla? - preguntó Osear Carnaghi 
entre sorprendido y desconfiado. 
- P uede llamarme Carlitos. 
-¿Qué necesita? - todavía con recelo y la 
mujer al lado preguntándole quién habla. 

un momento, cuando el conductor del auto 
se bajó y su figura se recortó en el chorro 
de luz, el miedo lo trajo a la tierra nueva­
mente. 
-¿Carnaghi? - le dijo la voz de Cmlitos, esta 
vez en el cuerpo de un hombre de unos 
cuarenta afios y algo más de un metro 
ochenta de altura. 
-Sí - reconociendo a la persona, pero sin 
ubicar de dónde. 
-Estos son los documentos que aseguran 
que usted y su hermano tienen una deuda 
de 200.000 pesos con el banco. Sin estos 

Sindicatura del Ex BID que comanda el 
Contador Arnaldo Venturini. 

lA REVIELACltON 

La documental, término del argot leguleyo 
que los abogados usan como si todos 
supieran de qué están hablando, son los 
documentos garantes (contratos, pagaré, 
fianzas, cheques, etc.) que quedan deposita­
dos en tribunales a modo de prueba de una 
deuda contraída; son los documentos que 
avalan la demanda del cobro; en caso de 
desaparición, no hay deuda para cobrar. La 
práctica de Carlitos es la misma que por 
estos tiempos con cara de hereje se ha uti­
lizado para reducir obligaciones con el APl 
y Ja DGI, originando pingües beneficios en 
las cuencas personales de importantes polí-

ticos locales; en el caso que nos - Tengo en mi poder la docu­
mental de su deuda con el 
banco. 
-¿De dónde me habla?, ¿qué 
quiere? 
-Necesito hablar con usted. Lo 

La práctica de Garlitos es la misma que se ha 
utilizado para reducir obligaciones con el API y la DGI , 
aumentando las cuentas personales de importantes 

políticos locales. 

ocupa, se trata de deudas que 
llegaron a la instancia judicial. 
El procedimiento es sencillo y 
tentador, consiste en vender 
deuda a la mitad de p recio, a 
cambio de dinero en efectivo y espero hoy a las ocho en la YPF 

que está en la rotonda de Venado Tuerto. 
Tres horas m:ís tarde, Osear Carnaghi, 
acompai'lado por su hermano Elvio, bajaba 
de la ruta 33 con su chata FlOO a paso de 
hombre, a la espera del gesto que les indi­
que qué hacer. Desde la playa de la estación 
de servicio El Parador, un auto le hizo seña 
de luces. Osear Carnaghj se acercó con la 
chata hasta que las trompas de ambos vehi­
culos quedaron enfrentadas. El sonido de 
los camiones, el viento frío y"' su insólita 
presencia en esa estación de servicio lejos 
de su mujer, hicieron que Carnaghi por un 
momento sintiera un extraño arrobo, como 
si estuviera en una película, pero fue sólo 

papeles, la deuda no existe. Pasado mafiana 
me dan 50 lucas en la mano y les entrego la 
documental con el expediente. 
De ese modo se abría uno de los episodios 
más perturbadores de los que se tenga 
memoria en el ámbito tribunalicio de la 
Tercera Circunscripción, un escándalo de 
consecuencias imprevisibles que se viene 
manejado en el más absoluto de los herme­
tismos. No es para menos. Lo que le ofre­
ció Carlitas a los Carnaghj era, nada más ni 
nada menos que la fianza con la que el abo­
gado Federico Longobarcli 01) demandaba 
el pago de una deuda de$ 200.000 al Banco 
Integrado Departamental en nombre de la 
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la desaparición de los documentos que 
prueban la obljgación. 
La noche en que ocurrió el encuentro con 
Caditos, Osear Carnaghi no pudo dormir. 
"¿De dónde Jo conozco?", se repetía tocio 
el tiempo. Hasra que tuvo una revelación: 
Crulitos era un jugador de fútbol retirado 
que durante afios había vestido la camiseta 
de un club de la zona. 
Fue en ese momento que, Osear Carnaghi, 
entre apresurado y temeroso, romó una 
decisión de la que nos terminaría confesan­
do su arrepenómiento: contarle tocio a su 
abogado. "Te dije - le reprocharía más tarde 
su mujer-, no tendrías que haberle avisado 



El mundo de la justicia departamental se vio fuertemente sacudido por la falta ·de documentos en los 

juzgados de Primera Instancia en lo Civil y Comercial. La noticia, que trató de ~arítenerse en el más . 
absoluto secreto, fue una bomba que terminó haciendo implosión en el seno tribunales, levantando 

rumores y sospechas por lo bajo. ~ 

Los hechos de la organización delictiva que opera a la sombra de una inseguridad jurídica galopante. 

Las repercusiones. Los protagonistas. 

al abogado, mirá ahora en los kilombos que 
esramos metidos y encima seguimos 
teniendo la deuda". 
El Dr. Alejandro Real, además de ser 
defensor de los Carnaghi, es un prestigioso 
Concejal de la ciudad de Firmar de lejana 
procedencia democristiana, y sus princi­
pios le impidieron traicionar sus deberes de 
buen abogado, por lo que al encerarse de la 
oferta de Carlitos, se puso inmcdiaramente 
en contacto con el abogado demandante, 
Federico Longobardi (h), y lo puso al ranto 
de los hechos. Acto seguido, el hijo del Juez 
que en su momento fue abogado de 
Carakli y sus bad boys, pasó el samo a la 
sindicatura. Allegados al edificio de 25 de 
mayo y Lavalle d icen que el gringo 
Vcnrurini, ante la eventual clisminución en 
su caudal de cobros, se puso rojo como un 
tomate y desesperado le pidió a Federico 
c¡ue urgente vaya al juzgado a revisar si fal­
rnba la documental. 

LA SORPRESA 

El ocho de agosto, una semana y media 
después de que Carlitos ofreciera sus servi­
cios a los Carnaghi, el Dr. Longobardi se 
presentaba en la Secretaría del Ju2gado de 
Primera lnsrancia en lo Civil y Comercial 
de la 2• Nominación y ame la versión de 
que terceras personas habrían ofrecido la 
documental del expediente 1868/94, pedía 
que se comprobara si todo permanecía en 
su lugar. Para sorpresa de la Secretaria 
Leonor Antelo, no esraban ni el expedien­
te ni los documentos y tampoco constaba 
recibo de salida; también faltaba de su sitio 
el expediente y la documental de otra causa 
del Dr. Longobardi, la 764/95, por una 
suma ele S 20.000. Ese fue el principio ele 

un estado de desesperación y un efecto 
dominó que en sordina terminó afectando 
al ámbiro judicial por complero. 
J\I comprobar el faltante, la Secretaria 
junto al personal del juzgado inicia una 
minucioso recuento y un exhaustivo orde­
namiento. Pero en medio de la tarea, como 
por arte de magia, la documental y los 
expedientes desaparecidos "aparecieron" 
nuevamente. La repentina aparición en el 
sitio correspondiente - a pesar de que habí­
an siclo cambiados de lugar- no hacía más 
que confirmar que la persona que los había 
robado era asidua al lugar y que estaba al 
tanto de cada uno de los movimientos del 
juzgado. 

FERRAROTII 

Se dice que Ferrarotti carga sobre sus 
espaldas con el peso de su función como si 
fuera uno de los diez hombres justos del 
mundo, y que es precisamente esa respon­
sabilidad la que lo mantiene en ese estado 
de cavilación permanente con la q ue uno 
puede verlo caminar la ciudad y los pasillos 
del juzgado. Cuando se suceden los hechos 
de desaparición y la posterior resucitación 
de la documental, Ferrarotti no durmió por 
algo más de una semana. Y al tiempo que 
gemía "es la primera vez que ocurre en el 
país, ¿y me tiene que pasar a mí?", ordena­
ba al personal del juzgado realizar un infor­
me minucioso de lo sucedido. E n una reu­
nión a solas con Venrurini, se habría acor­
dado evitar la trascendencia de lo ocurrido, 
hacer llegar el resultado de la investigación 
a Fiscalía y "sugerirle" in tervención al 
Juzgado de Instrucción del Dr. Perasi. 
Mientras tanto, Ferrarotti, se abocó a 
tomar declaración al personal del juzgado, 
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abrió una causa (1302/00) y dispuso que se 
tomaran medidas para que los hechos no se 
repirnn: cambio de llaves, cambio de ubica­
ción de los sobres con documentales, etc. 
Sin embargo, bastante más iba a ocurrir. 

FERRAR O 

El Dr. Marcelo Ferrara se toma las cosas 
menos a pecho. Sin embargo la cadena de 
obsesiones terminó haciendo que Perasi le 
librara un oficio, y él rnmbién nivo que 
verificar si en su juzgado faltaba documen­
tal. Es así que el Dr. Javier Prado, 
Secretario del juzgado, comprueba faltan­
tes en cuatro causas, rodas vinculadas a la 
quiebra del BID. Dicen que la primera 
reacc1on del Juez de la Primera 
Nominación fue tratar de restarle impor­
rnncia, como si fuera un problema menor, 
pero la contundencia de los hechos y la 
celeridad de Ferrarorti, sumado al oficio de 
Perasi, lo obligaron a actuar. Y el Dr. 
Ferraro inició un sumario administrativo 
interno que después sería elevado a la 
Cámara. Consultado por El Entuerto, 
Ferraro nos dice: "los responsables de la 
documental son los secretarios y yo elevé el 
sumario a la Cámara, que a su vez lo eleva­
rá a la Corte para que decida cuál es la san­
ción correspondiente, esto más aUá de la 
investigación que realiza en lo penal el Dr. 
Perasi". 

LOS MONTANARI 

El treinta de agosto, después de 20 días en 
que la atmósfera del juzgado se podía cor­
tar con Tramontina desafilado, el Sr. Pedro 
Montanari de Villa Cañás y su abogado, el 
Dr. Ornar Cipolloni, se presentan en el juz­
gado de Ferrarotti para una audiencia con-
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fesional y reconocimiento de documental 
en las causas 1404 y 05/99, por deudas de 
$ 60.000 al Banco de Galicia. La presencia 
llamó la atención al personal del juzgado ya 
que días atrás se había cerrado el término 
de pruebas, razón por la cual el abogado 
demandante, Dr. Vícror Gabbi, no se hizo 
hecho presente. Dicen que Cipolloni se 
mantuvo al margen, con cierta reticencia a 
participar, cediéndole la iniciativa a su 
defendido, que asumió una actitud decidida 
y resuelta, pidiendo que le muestren la 
documental. Pero la documental no estaba 
y Montanari le dice a la Secretaria que no se 
preocupe, que " seguramente debe estar 
traspapelada" y que cuando aparezcan vol­
verían para realizar nuevamente el descar-
go. Fue una actitud que llamó la atención. 
" Parecía una maniobra destinada a cerdo-

Carátulas de las causas Banco Gallcia conua Montan.ln. 
Las únicas causas a las que les faltó documental sin ser del 
B.I.D . 

Causas que no recuperaron la documental 

Carátula: Sindicatura Ex B.I.D. s/ quiebra e/ Caballero, Roberto (San Pedro) 
Expediente: 199/2000 
Abogado demandante: Dr. Juan Ignacio Bellino 
Documento faltante: convenio nº 24536/04 
Monto:$ 2.647,52 
Juzgado: de Primera Instancia de Distrito en lo Civil y Comercial Primera Nominación 

Carátula: Sindicatura Ex B.I.D. s/ quiebra c/Montanari, Pedro Alberto y otro (Villa Cañás) 
Expediente: 1845/99 
Abogado demandante: Dr. Diego Vallortigara 
Documento faltante: convenía nº 1334/10 
Monto: S 54.028,96 
Juzgado: de Primera Instancia de Distrito en lo Civil y Comercial Primera Nominación 

Carátula: Sindicatura Ex B.I.D. e/ Proinvent (Chovet) 
Expedientes: 1847, 8, 9 y 50/99 
Abogado demandante: Dr. Carlos Aimo. 
Monto: $ 166.022,63. 
Documentación faltante: tres (3) fianzas bancarias con tope, por las deudas de Proinvent 
S.R.L. , suscriptas por los señores José F. Perucho (Consej ero del Banco hasta el momento 
de la quiebra), Juan C. Ostojic, Roque D'Angelo (miembro de Horizonte Planificaciones). 
Jorge Kadievich, José Maria Bojanich, Guillermo Delgado, Pedro A. Ostojic, Eduardo Ostojic, 
Eduardo G. Ostojlc, Carlos Fabián Ambrogio. 
Juzgado: de Primera Instancia de Distrito en lo Civil y Comercial Primera Nominación 

Carátula: Banco de Galicia y e/ Montanari, Juan Carlos y otros (Villa Cañás) 
Expediente: 1494 y 5/99 
Abogado demandante: Víctor Gabbi 
Monto: $ 60.000 
Documento faltante: convenio nº 10259/99 
Juzgado: de Primera Instancia de Distrito en lo Civil y comercial Segunda Nominación 
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rarse de la falta, co mo si hubiera estado 
nlerrado de lo que ocurría", nos dijo gcme 
relacionada con el juzgado. Esta versión se 
vuelve más sugestiva aún si tenemos en 
cuenta que los Montanari son los únicos 
demandados a c¡uienes les faltó la docu­
mental en otra causa, la 1845/99, con 
Diego Vallortigara como abogado deman­
dante por la Sindicatura del Ex BID por 
una suma de S 54,028,96. E l E ntuerto, 
durante tres días trató de hablar con alguno 
de los hermanos. Juan Carlos Montanari, 
co-deudor en cada una de las causas, nos 
dijo: "de eso se ocupa mi hermano, hablen 
con él" . Pero Pedro Montanari nunca esta­
ba y nunca nos llamaba, hasta que llamó; 
cuando le di jimos lo c¡ue estábamos inves­
tigando, se vino a la redacción. Dijo no 
estar al tanto de nada y que no lo había lla­
mado ningún Carlilos. Aunque ames de irse, 
el ex rugbier y vendedor de tractores, nos 
confió su punto de vista: "Mirá, yo la deuda 
la tengo, para c¡ué te lo voy a negnr, pero si 
me llaman del banco y me dicen c¡ue se per­
dieron las pruebas de mi deuda, yo lo 
lamento mucho, pero no les voy a dar un 
peso más. Que se jodan. Ya puse bastante y 
conmigo se cobraron la deuda varías veces. 
No te olvides que no estamos hablando de 
gente necesitada, estamos hablando del 
Galicia y del BID que durante años me 
mataron con los intereses". 

PERASI 

Las actuaciones de los Jueces Ferrara y 
Ferrarotti irían a parar a manos del Juez 
Perasi como causas 1243/00 y 1072/00, 
respectivamente, con idénticas carátulas: 
Actuaciones venid as del Juzgado Civil y 
Comercial por presunta infracción del 
art. 255 del Código Penal. Ese aráculo 
refiere a la violación de medios de prueba, 
registros y documentos, con penas de entre 
1 mes y cuatro años de prisión. ¿Alguien 
terminará en prisión? 
Perasi no quiso dar mayores p recisio nes y 
prefirió resguardarse en el secreto de suma­
rio, de todos modos nos dijo c¡ue "esta 
gente dejó de operar, ahora está codo con­
trolado" y manifestó ser optimista respecco 
del curso de la investigación. Sin embargo 
su entusiasmo conmista con la versión que 
circula en los corrillos de tribunales, donde 
se comenta que a su afamada mo rosidad 
esta vez el Dr. Pernsi agregó una "falta de 
campico" inconcebible (lo c¡ue no deja de 
ser una paradoja, ya c¡ue el juez en sus arios 
mozos fu e un imparable wing izquierdo): 
"mirá si será p ... que citó a los Carnaghi, 
únicos testigos oculares de Ct1rlitos en la 
causa, respetando los procedimientos habi-



{\Jales, en lugar de constituirse en Godeken 
r comar testimonio allí" -nos comentó un 
abogado cercano a una de las causas. Si se 
tiene en cuenta que hay fuertes sospechas 
de que el responsable del robo es alguien 
de los propios tribunales, el camino elegido 
Por Perasi puso en conocimiento al ladrón 
de Ja estrategia que seguiría su investiga­
ción. O sea: Carlitos tuvo al menos 48 ho ras 
para avisarle a Carnaghi que si quería con­
servar su salud y la de su familia, mejor 
seria que se olvidara de la cara que había 
visco aquella noche en la playa de estacio­
namiento de la Shcll. Cuando le pregunta­
mos a Perasi si no se le había ocurrido 
constituirse donde los Carnaghi, nos dijo: 
"yo pensé todas las alternativas, pero ima­
gínese que si un Juez se constint)'e en un 
pueblo de esos, hay un clamor popular". 
Perasi, viendo que la investigación se le 
compLicaba, le pidió a la policía que lo 
ayude a hacer inteligencia. Pero 

feria judicial de 
invierno, momento 
en que el personal de 
los juzgados se mez­
clan y la vigilancia se 
distiende. Hay dos 
hipótesis posibles: 1) 
Fue ofrecido a gente 
con deudas. 2) Fue 
encargado por gente 
con deudas, y ante la eventualidad de hacer 
"plata fácil", se endulzaron e intentaron 
convertirlo en un negocio. 
Carlilos visitó a más de uno, eso se sabe (en 
la causa c/Proinvent de Chovct por $ 
166.022, hay "contactados"). Dejó sembra­
do el número de su celular en todo el 
departamento. ¿Ninguno de los "beneficia­
dos" pertenece o perteneció a la comisión 
de algún club al que un ex jugador de fút­
bo l pudiera ofrecerle sus "servicios"? 

una nota a la Corte de la Provincia preocu­
pados por inseguridad jurídica tremenda en 
la que se encuentra la circunscripción, la 
misma que habían denunciado dos años 
atrás cuando dijeron que se encontraban en 
"virtual estado de denegación de justicia'', 
y que por entonces produjo una alboroto 
considerable. La Corte fue expeditiva: a 
través del Procurador bajó la orden de 
investigación y les dio tres días para que lo 
resuelvan. Hoy estamos a un mes de ese 

momento y las actitudes son 
el juez parece marcado por un 
estigma fatal, designó a cargo 
del operativo al Comisario 
Dante Moscarda, el cuestionado 
Jefe de Unidades Especiales que 
fuera trasladado cuando la 

Ferrara se tom a las cosas menos a pecho. Pero la 
cadena de obsesiones terminó haciendo que Perasi 
le librara un oficio, y él también tuvo que verificar si 

en su juzgado faltaba documental. 

dispares . .Es lógico. l\ licmras el 
personal de ambos juzgados se 
siente en deuda con la sociedad 
y espera que de:: un momento a 
otro baje un Fiscal de la Corte 
y les instruya un sumario, los 

muerte de Clemente Arona 
mientras se desempeñaba al frente de 
Comando Radioeléctrico. Fuentes policia­
les desestimaron la capacidad de Moscarda 
para resolver el caso, y nos aseguraron que 
este hombre poco afecto a mostrarse en 
público "sólo se mantiene en el puesto por 
su función de reca11rlador'. 

LAS HIPOTESIS 

Hay algo que es innegable: el que robó la 
documental estaba perfectamente al tanto 
del movimiento de los juzgados. Faltaría 
comprobar si es alguien del poder judicial o 
si es alguien de afuera que entró y se llevó 
los documentos. Todo parece indicar que 
se trata de gente relacionada con los juzga­
dos y que el hecho se perpetró durante la 

Los pasajes del Juez 

Fe de ratas 

¿Carlilos trabajaba solo? ¿Quién quedó a 
cargo de las llaves de los juzgados durante 
la feria de invierno? ¿Alguno coincide con 
los datos que hay de Carlitos? 
A más de dos meses de ocurrido los 
hechos, la causa aún no tiene imputados, 
ningún "cliente" hace declaraciones y los 
abogados se amparan en el secreto profe­
sional. Perasi, yendo un poco más allá del 
optimismo que quiere transmitir, se since­
raba: "Esto es mu}' difícil, yo no puedo 
ponerles un revólver en la cabeza a los que 
no quieren hablar". 

LA DECEPCION 

Cuando la versión llegó a oídos del Colegio 
de Abogados, Jos tordos resolvieron elevar 

La nobleza gaucha siempre obliga. Pues 
entonces es menester de estos cronistas 
decir que en la nota "Otra batalla de la gue­
rra de los cables" del número anterior, faltó 
decir algo. Y no menor, dadas las sospe­
chas y los actores del caso. En la nota que 
el Dr. Hugo Perasi, gentilmente nos cedie­
ra nos mostró la chequeras de la M utual 
de ayuda entre Asociados d e la 
Cooperación Mutual con 10 de las 12 
cuotas de S 220 pagas. De ese modo el Dr. 

· Perasi despejaba dudas respecto de la pro­
cedencia del dinero con que se habían 
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jueces no corren ese riesgo, 
por eso foerrarotci vuelve de una licencia y 
Ferrara está preocupado por el curso el<.: los 
amparos que terminarán remunerándole la 
nada despreciable cifra de 50 mil pesos. 
La letra judicial es aséptica, no se rinde ante 
el humor o el dolor. Leonor t\ntclo, la 
Secretaria del J uzgado de la Segunda 
Nominación, al descubrir primero la falta y 
después la aparición, hechó por tierra esa 
tradición y expresó su estado de ánimo de 
esta manera: "Su Señoría, no sé gué decir, 
estos son los hechos acontecidos, la decep­
ción que embarga a la suscripta es total". 
También a nosotros. €J 
* Apellido de ficción utilizado para no 
entorpecer la investigació n. 

pagado los viajes de él y de su esposa. "Son 
cuotas de S 220, una suma que para mis 
ingresos y los de mi mujer, estamos en 
condiciones de pagar", nos dijo. 
Ante la evidencia de sus explicaciones 
-que, dicho sea de paso, en este preciso 
punto no le solicitamos-, optamos por 
obviar el comentario, pues no es nuestra 
función juzgar lo que cada uno hace con su 
cünero. Pero como nos enteramos que el 
Dr. Perasi se manifestó molesto porgue no 
incluimos este punto en la nota, lo agrega­
mos. ¿Contento? 8 



E 1 crimen de Clemente mostró cabal­
mente la gran nube de inseguridad c¡ue 

está flotando entre nosotros, la inseguridad 
que sentimos al descubrir la policía que 
tenemos, la fo rma en que funciona el siste­
ma judicial, y el respaldo que el poder polí­
tico le otorga a ambos. 
La invención de una persecución, la pronta 
presencia de los Jefes Policiales en el lugar 
del hecho, la alteración de evidencias 
corriendo de lugar los vehículos, sustitu­
yendo el parabrisas del auro, arrastrando el 
cuerpo de la v.íctima (tal corno queda 
demostrado en la autopsia), y otras tantas 
barbaridades que realizaron para demostrar 
que todo fue un accidente, agravan aún 
más el delito. Por favor, pensemos que 
todo esto fue protagonizado por servidores 
públicos que no le dieron ninguna impor­
tancia a lo único tiue debía interesarles en 
ese momento, la vida de un ser humano. 
Esto habla a las claras de b intención c¡ue 
los animaba. 
Luego de impedir que una vecina llamara y 
después de un largo rato llaman a la empre­
sa EPA, perteneciente a su amigo Mario 
Cingolani, ya estando yo presente, gracias a 
un joven que me avisa, pido que sea trasla­
dado al Instituto de Traumatología, y luego 
de ser atendido por el médico de guardfa, 
éste ordena un traslado urgente a la ciudad 
de Rosario. Se contrata a la misma empresa 
que había llevado a Clemente hasta el 
Instituto, y allí comienza una desgarrante e 
interminable espera utilizando pretextos 
estúpidos e inadmisibles para demorar la 
partida. Cuando toman declaración a Mario 
Cingolani, este sei'lor dice que tiene una 
lista de 28 médicos y ninguno quiso o pudo 
salir de urgencia con la víctima. ¡Caramba! 
¿Qué clase de servicios brinda esta empre­
sa?, ¿Quiénes son los 28 médicos?, ¿No 
sería motivo de investigación?, ¿Dónde 
quedó la humanfrlad y la solidaridad? ¿ 
Dónde diablos se metieron su juramento? 
Finalmente logramos el tras lado a las 8 de 

Por Ana Braghieri 

- --
em1 1 

la mañana con una ambulancia de otra 
empresa. E l accidente se produjo a las O hs 
y llegamos al "Clemente Alvarez" diez 
horas después. Diez horas de maldad abso­
luta, de encubrimientos, complicidad y de 
impunidad descarada. 
Cuando el juez Vitelli se declara incompe­
tente me nace una esperanza, pero cuando 
el juez Perassi también se declara incompe­
tente, siento una impotencia difícil de 
explicar. La Excelentísima Cámara de 
Apelaciones debe decidir en que manos 
queda la causa, es decir bajo qué carátula. 
Los jueces Juan C. Rosso, G arcía Méndez y 
Marta de Juri (en disidencia, aunque la 
cuestión ya estaba definida sin que ella 
votara) dictaminan que es sólo accidente 
una barbarie tan evidente. 
Personalmente creo que no se puede dar 
trascendencia a rumores y anónimos, pero 
cuando éstos rozan a personas, que como 
en este caso, han dado muestras de una 
inescrupulosidad asombrosa, mi pobre 
sentido común comienza a sospechar. Por 
eso cuando llega a mis oídos e l rumor de 
que e l Comisario Mayor Rubén Senn Ouego 
trasladado) había pagado una fuerte suma 
de dinero para que se cambie la carátula de 
la causa, no me sorprendo. 
En un programa televisivo que conduce 
Abe! Pistrito, el juez Vitelli hizo referencia 
al caso diciendo que la causa está adelanta­
da y se está trabajando mucho, y habló de 
dos pronunciamientos. No son ni más ni 
menos que: 1) la ridícula re.solución de la 
Cámara de Apelaciones, 2) el procesamien­
to a Roberto Mandelli por accidente y una 
multa de 200 pesos y 3 meses de inhabilita­
ción para manejar. ¡Absurdo rotal! ¡Qué 
falta de ética sei'ior juez! Pero esto a quién 
le importa, si mi hijo fue una víctima más 
de tanto abuso y corrupción. 
Muchos me preguntan para c¡ué hago todo 
esto sí con la policía nadie puede, pero no 
es esa mi forma de pensar ni de sen tir. Creo 
que el delito debe ser castigado venga de 
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donde venga. De los delincuentes comunes 
dice encargarse la policía, de los delincuen­
tes uniformados se tendrá .que encargar 
nuestro Ministerio de Justicia. Por esto es 
que hemos llegado hasta el mismo gobe1·­
nador de la provincia de Santa Fe, denun­
ciando en detalles una red de encubrimien­
tos que amenaza sepultar la verdad bajo e l 
peso de la complicidad. E l ya sabe, al igual 
que todos, que vamos a agotar hasta los 
últimos recursos y caminos, y al fin de todo 
esto ya no será mi problema, sino el de los 
asesinos y todos los que conforman esta 
macabra cadena de inescrupulosos. 
Todo delito deja huellas materiales de su 
perpetración, y a pesar de la modificación 
del espacio del hecho y del ocultamiento de 
valiosas pruebas, semejante crimen puede 
aún esclarecerse. Pienso que el repudio 
social ya debe estar minando algunas con­
ciencias, quien fuera testigo de aquella fatí­
dica noche no puede dejar de pensar que 
con su silencio se convierte en cómplice, 
aún en contra de su voluntad. Por 
Clemente, por nosotros, por todos los que 
seguiremos con este grito silencioso pero 
potente en las marchas de los viernes, mar­
chas en las que nos sentimos incondicio­
nalmente apoyados por la Comisión por la 
Justicia y la Verdad, por familiares y ami­
gos. 
¡Despierta Venado Tuerto!, no existe ver­
güenza ni miedo cuando reclamamos lo 
que es justo, solo se trata de un innegable 
derecho, nada más y nada menos. Por eso 
desde el fondo de mi corazón, desde m i 
inenarrable dolor y bronca por tanta injus­
ticia proclamo: Maldita Policía, Maldito 
EPA y sus 28 médicos, Maldita mafia que 
maneja a la Justicia. e 

Gracias a todos ustedes, gente de esta presti­
giosa revista, gracias a quien la Ice, y gracias 
también a Horacio Dotti , Abe! Pístrito, 
Carolina Guallane y Pablo Leger. 



los muchachos.sela@n.toda 
e on mucho esmero y con implacable efectividad, la 

Cooperativa Eléctrica de Venado Tuerto presentó en 
sociedad a su nueva empresa de Internet "Power VT". Toda la 
prensa se dio cita en el majestuoso salón de actos. Toda menos 
nosotros, claro, que no fuimos invitados. Pero como ya todo el 
mundo sabe, y si no vaya enterándose, nuestro metié es estar jus­
tamente donde no somos bienvenidos. Fue así como una vez más 
"El Entuerto" esruvo donde no debía estar. 
Nuestros leales colaboradores camuflados bajo la apariencia de un 
micrófono y un grabador "tipo periodista" se dispusieron a cum­
plir con su santa vocación. 
Atento al desenvolvimiento del acto, el presidente de Ja CEVT 
Aldo Marcelo Cacciurri cometió el percance de confundir su 
micrófono inalámbrico con nuestro reportero camuflado y lo gol­
peó tres veces contra su mesa para ver si lo podía hacer funcionar. 
Nuestro fiel reportero casi al borde del colapso estuvo por gritar 
''juro que no vamos a decir que pediste 1111 A!fa Romeo prestado para dar 1111a 

vuelta por la Belgrano", pero el secretario del consejo de administra­
ción le pasó un nuevo micrófono al ex rugbier de Centenario y ex 
fabricantes de ataúdes que transmitió el "hola, hold' clásico y sal­
vador para nuestro magullado compañero. 
Las preguntas de rigor fueron contestadas técnicamente por el Sr. 
Lapid y otro flaco al que nunca más se lo vio en Venado Tuerto, 
puesto que además de rascarse los higos, lo único que hizo fue 
diseñar la página de intcrnet de Power VT, y menos mal que este 
eximio rascador al menos vino a la inauguración ya que logró 
entretener bastante a la embolada concurrencia. 
Después del saludo final los periodistas retiraron sus artefactos y 
se fueron, incluso nuestro mareado reportero, quien se las tomó 

'' '' '' 

Por Jorge "Corneta" Lasagna 

dejando a su camuflado compañero-grabador so-bre la mesa. Ante 
tal si-tuación y a-provechando que estaba más al pedo que Giner 
en la Muni, 
fotografió 
las prime­
ras solicitu­
des de ins-
cripción a 
esta empre­
sa de inter-
net. 

()Pm.V. vt\.OCtOAO OE N.A.\lt:OACION Y AOONOSACCESiGLES 

La Cooperativa de Electricidad lanzó 
el servicio de Internet para sus asociados 
FJ p""'6i'ntc Mat'N'lO t"aoxJUn1 $( motlr<> «~~ d r 1.u pol !ll(":'~" dC' d l\1'™1lt-.1t lóa de b. cmprn: 
IJiJO qUC' C'Oll fntt-mrt y m>r.i (lplk:ll l."\ C0Ujittulh11 t"..!lt:iffi en k1 \'Mg1.1M\Jl11 (('l"llol~ Atnlncli:U'Ot\ 
una truUa ¡;.t.1n.-. dt- 15 (>('>'!O'. iG1nbltn 1'IMn o L• vnit:\ b.5 100 o:impu1.idQm~. 

A continuación publicamos 
en exclusiva las direcciones 
de los primeros e-mail. 
J kalbermatten.la@toda.ala.cevt.com.onadie 
acacciurri.l@parael2003.com.pañeros 
m&m.@lasalfombras.com.pare.precios 
jorgeviano@tortugadejardin.con.quien.estás 
albertocorradini@conlasluces.delcentro 
drhernandez@lecuentatodoa.si!via 
casalinola@en.rasha.con.echarri 
cocomoreira@noentiendenada.com 
scott.c.la@conelcotur.y.com.lafundacion 
jeggiman@agarrado.com.molestamosdando 
luloroma@paraquien.jugas.decidite 
dr.ocampola@refacil.com.estos.giles 

y la más recomendada por la clase política: 
elentuerto@irnagen. ytegraba. todo.cuidense.muchachos 
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venta de oleos orrginales 
~ y láminas arte francés 
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los meiores bolazos 
DElMAGO (sexta partel 
En el número 8 de El Entuerto, nos comimos un bolazo 

que es un bocato di cardenale. No queremos seguir adelante con nuestras 

vidas sin publicarlo. Con ustedes, los patitos. 

Hace algunos años, el Mago 
salió a la ruta con su anterior 
Mercedes Benz rumbo a 
Buenos Aires. El canúno esta­
ba despejado y decidió apretar 
el acelerador. Cuando llegó a 

los 180 km/h, el 

motor "comenzó a hacer un 
ruido fulero". 
-¿Lo escuchás? -le preguntó a 
su ocasional acompañante. 
-No -le dice el co equiper. 
- Perdoná, lo que pasa es que 
yo lo escucho porgue tengo el 
oído muy fino. Lo voy a llevar a 
que me lo revisen. 
Cuando llega a Buenos Aires lo 

lleva a la agencia y le dice al 
mecánico: 
- A los 180 km/h hace 
un ruido, por qué no lo 
revisás. 
-Está bien, páselo a bus­
car a la tarde -dijo el 

mecánico con cierto 
fastidio. 

Al promediar 
la tarde, el 

Mago vuelve a buscar su auto y 
el mecánico, terminante: 
-El auto no tiene nada. 
Al comprobar el irritado 
humor del señor de mameluco, 

>)JI el Mago decidió retirarse sin 
protestar. La vuelta, sin embar­
go, se transformó en una tortu­
ra china para el acompañante 
que a lo largo de los 360 kiló­
metros que separan a Buenos 
Aires de Venado debió sufrir el 
machaque con el bendito ruidi­

/f-. ~fº de los 180 km/h. 
"? Una vez en Venado se lo llevó 
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a su mecá­
nico y le 
ordenó de- 22 
sarmarlo, 
acto que el ab-
negado mecánico llevó adelante 
con la inestimable presencia del 
Mago haciendo permanentes 
acotaciones y contando histo­
rias de su vida. 
Después de dos dfas de llenarle 
la paciencia, dicen que el mecá­
nico gritó desesperado: 
- Acá está, apareció el problema 
de los 180 km/h. 
Nunca se sabrá si en verdad lo 
descubrió o si lo inventó para 
no seguir escuchándolo. Pero el 
Mago, imperturbable, como si 
fuera el mismísimo Frank 
Williams, recomendó remediar­
lo con una manguerita. 
Después llamó al mártir que 
había viajado en aquella opor­
tunidad y le pidió que lo acom­
pañe nuevamente a Buenos 
Aires para que comprobara la 
diferencia que había a los 180 

km/h. 
- Tenés razón, ahora que lo 
decís, suena diferente - dijo el 
acompañante, remeroso de no 
darle la razón. 
- Viste -<lijo, mientras se aco­
modaba en la butaca del 
Mercedes que, aunque confor­
rable, a duras penas sostenía el 
orgullo del l\fago. 
Tiempo después en una reu­
nión de Gabinete, al contar la 
anécdota, el Mago agregaba: 
- Y no me van a creer, después 
de un año, l\ifcrcedes Benz 
implementó el mismo arreglo y 
los modelos siguientes ya no 
hicieron núdo a los 180 km/ h.éJ 
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Miscelaneas 

El sacerdote onanista de TeodeLina 

llORAR SOBRE 
la leche derramada 

O aníel Becerra era un cura 
modelo. Llegó una tarde 

calurosa de noviembre con 
todos los honores. El pueblo 
co mpleto festejó el arribo de 
este h ijo de Dios que venía de 
E l Plumerillo con la promesa 
de poner orden . Su antecesor, 
e l padre Jesus Garay, tuvo que 
tomarse un respiro espiritual 
en los Estados Unidos después 
que lo enco ntraran abrazado a 
una de sus fervientes devotas y 
nueve meses más tarde tuvo 
que abandonar los hábitos 
definitivamente para dedicarse 
a criar su hijo con la devora. 
Mientras esperaban e l nuevo 
nombramiento lo suplantó 
Juancho Riganelli (el Jorge 

'ewbery de los curas), vinjen­
do de Villa Cañás cada vez que 
el ciempo no le favorecía acer­
carse a Dios con su avioneta. 
Cuando llegó el Padre Daniel, 

mientras lo veían pasear por el 
patio de la iglesia con botas y 
casquete militar, decían: "pue­
da ser que este no sea degene­
rado". Sin embargo fue peor 
el remedio que la enfermedad. 
E mpezó bien. Se ocupaba de 
los pobres y trató de hacer 
méritos con la comisión de la 
iglesia poniendo el grito en el 
cielo y enojándose con don 
Alejandro Permingeat, cuan­
do se instaló el cabaret en la 
Estación del pueblo. Pero el 
cuerpo pudo más. 
E l celibato lo tenía mal. Por 
las noches soñaba que tenía 
un harén propio y sentía envi­
dia por los rabinos y pastores 
que podían casarse y tener 
relaciones. "¿Q ué hago con 
esto", dicen que le preguntaba 
al altísimo, pero desde arriba 
nada se oía. Y así fue jumando 
abrazos y deseos que jamás 

fQ'Q LtLQ ~ LLU- LLLtLL-llLlltL[[[ 

podía expresar. Para colmo de 
males la religión católica, que 
tiene por principio rector 
negar el cuerpo, lo obligaba a 
vestir esas enormes sotanas 
negras que le ventilaban las 
partes y le provocaban un 
estado de excitación perma­
nente, llegando al extremo de 
tener que usar varias cubete­
ras para enfriarse el asunto. 
Después d e la misa de siete se 
subía al campanario y miraba 
a las purre tas sueltas de ropa 
que se paseaban delante de 
sus narices como si la libertad 
no ofendiera. Pobre D aniel. 
Sólo le faltaba aullar. 
Aguancó miencras pudo. 
Cuando llegó la primavera, la 
leuchemia lo tenía en estado 
semi catatónico. E l día que 
una jovenzuela descocada fue 
a confesar sus andanzas amo-
rosas con el novio, Daniel no 

pudo más r se encregó al 
nunca bien ponderado pecado 
de Onán (G énesis 38:9) derra­
mando su aguantada simiente 
en la palma de la mano; y si la 
ley de Arquímedes (el volu­
men de líquido derramado es 
igual al volumen del cuerpo 
sumergido) es adaptable al 
cuerpo humano, entonces él 
tenía una montaña de arruma­
cos en la sala de espera. 
Lo cierto es que la chica salió 
espantada y el pecado que le 
explotó entre los dedos le 
costó el traslado a San Rafael 
de Mendoza, pero el Padre 
Daruel no se queja, hoy se hace 
la toca en la mano derecha y 
dice que mientras en los Andes 
haya cabras .no tendrá que 
esperar que ninguna joven 
libercina venga a enrostrarle sus 
vergüenzas. 0 
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E 1 29 de setiembre pasado, la 
Brigada D rogas Peligrosas en 

un operativo sin antecedentes secues-

NO lE J>; dt?~ E:.t\léS Dt' Q..;i; 0.JE.M.4~AN 
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tró 700 kilos de marihuana en un galpón 
situado a 20 m etros de Ruta 8 y Dimmer. 
Fue el mayor cargamento de droga capturado 
en la hjstoria de la Provincia. No hubo proce­

sados, apenas un mecánico al que le llevaron el 
camión con los 600 kilos de marihuana "para 
que le arregle un desperfecto técnico". Días 
después, la media tonelada de marihuana esta-

ba en poder de la polkía y ya nadie debía pre­
ocuparse. El destino de los 400 kilos de mari­
huana sería la hoguera. Cuando el juzgado 
federal tomó parte en el asunto, el futuro de 

los 300 kilos pasó a ser una decisión ele la jus­
ticia. Hace quince días, un parte policial comu-' '\ 

~*-'i~~ 
rucó que en fecha a decidir se procedería a la 

.. 

quema pública de los 200 kilos de marihuana. Cuando estaban por 
iniciar la gran fogata con los famosos 50 kilos de marihuana, la 
tormenta les jugó una mala pasada a los paladines de la cruzada 
antidroga}' los 25 kilos se salvaron unos días más. La semana pasa­
da, cuando finalmente se iban a e liminar los 1 O kilos de marihua­
na en el basural de Ros:irio, el juez pidió que traigan testigos: "no 
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vaya :i ser cosa que rugan que nos consumimos los 5 kilos no­
sotros". Pero cuando el agente encargado del sacrificio se acercó al 

recipiente que contenía los 100 gramos de marihuana, y preguntó: 
"¿por un porrito tanto lío?", el comisario a cargo del operncivo, en 
estado cxultance, lo abrazó y dijo: " Paz y amor González, acá no 

hay nada". PJ 
www.elentuerto.com.ar 
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N 
o les crea a aquellos envi- nuestra revista es mangueada, 
diosos que andan diciendo robada, fotocopiada, filmada y 
que estamos más ag randa- que la del sexo Oa número 3) se 

dos que galleta en el at,TLia, acle- ha llegado a revender a precios 
más en esta ciudad ningtm bien superiores a los míticos calzon-
nacido osaría arruinar una galle- cilios de John Lennon. Es más, 
ta metiéndola en semejante ni siquiera vamos a hacer alarde 
sopa contaminante; tampoco le de esta verdadera ola de fanatis-
crea a los que afirman que esta- mo irracional que ya no nos 
mos más inflados que Ja deuda permite salir a la calle sin sentir 
que reclama Capse, o que tene- el agobio de la muchedumbre 
mos más humo que el basural, o que al menos pretende tocar-
que nuestro ego está alcanzan- nos (es verdad que algunos 
do dimensiones Balzaréticas. intentan hacerlo con el puño 
Viles calumnias de mediocres cerrado pero no nos molesta 
que quisieran ser como nos- porque nos debemos al cariño 
otros y no pueden. Porque de nuestros lectores), seguire-
hasta "el decano de la prensa mos siendo los mismos pibes 
argentina" nos esté copiando, de perfil bajo a pesar de que 
sí, así como lo leen sus ojitos: cada vez que aparece El 
La Capital de _,.._,.------::i E ntuerto, difcren-
Rosario se mandó tes medios y perio-
una investigación so- distas de distintos 
bre el at,T\.la que con- lugares del país, se 
sumen los rosarinos desarman elogiando 
y los habitantes de nuestro !aburo y re-
distintas localidades conocen en El En-
de su zona de tuerto un estilo pe-
influencia, utilizando riodístico original, 

una lógica investiga- CLARO profesional, valiente, 
tiva y un diseño profundo, refinado, 
"similar" al de nues- COMO macho, cojuelo, se-
tro polémico núme- El AGUA ductor, irresistible, 
ro dedicado al rema. orgásmico, orgiásti-
Pero esto no nos va 
a cambiar, seguire­
mos siendo humil­
des, incluso a pesar 
de que nos hayamos 
enterado de que 

W1G""'1QG111u~ .... """1n<nll> 
rr..iaooi.,:i..i.alilloldd"l"!tn co, 18 al hilo, van a 
~~~Q¡:tt'ÑeQ. 

sentirse en el cielo, 
no van a poder pa-

Elll,,..~d~lllQl.<Ulloil=ime 
iia~u~otltl­
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- rar, chicas nues-
Lll,...-CAPITAL tro teléfono es el 
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Miscelaneas 

NAVEGANDO 
D icen que todo comenzó como una travesura 

un tanto anacrónica de José Miguel para 
escapar de su mujer y la misa de los domingos. 
Otros dicen que la decisión fue tomada :i raíz ele 
los profundos devaneos con los que trataba de 
dilucidar a quién debía ser más fiel: si al Mago o al 
Opus Dei. Algunos sostienen que fue un berrin­
che de su reciente etapa de play boy tardío. Los 
más mordaces opinan que fue el modo en que 
quiso demostrar sus cuitas cuando Scott lo agarró 
del cogote y casi lo mata por una cagada que se 
mandó y en algún momento contaremos. Lo cier­
to es que el Fino, cual Popeye de los llanos, relaja 
los nervios que le dispensa el ajetreo de l:i función 
pública en un velerito al que, amorosamente, llama 
Gracielito y al que tiene varado en el muelle del 
Club Regaras de Rosario. Muchos han siclo los 
invitados a navegar por este gentil hombre que 
ofrece su velero como el esquimal que ofrenda su 
mujer, pero también es cierto que nadie aceptó, y 
que los únicos distraídos que aceptaron fueron 
dos venaclenses extraviados que a su regreso de un 
viaje a Buenos Aires decidieron pasar a saludar al 
Fino y su chiche flotante. Eran, son, Darío 
Mascioli y el Lulo Roma. 
-Suban, vamos a navegar río arriba -dijo el Fino 
con intrepidez exultante, como si no fuera él- . 
Dicen que los convidados se miraron entre ellos, y 
como si los oscuros nubarrones que se moviliza­
ban en el horizonte fuera la mismísima turba pero­
nista con sed de venganza, tuvieron miedo. 
-Yo soy un ferviente creyente del mensaje cifrado 
que portan los números. Y el TRES es una cifra 
clave, alentadora para emprender un viaje. Vamos, anímense 
-insistió Navcgaror, percatándose del temor de los dirigentes. 
Darío y el Lulo rehuyeron el compromiso con una excusa poco 
convincente. Pero el Fino volvió a la carga: 
-Che, que no se diga, cuando se enteren en Venado .... 
Pero, dirigentes al fin, cedieron. "Está bien", mascullaron al uní­
sono. Fueron las dos palabras que dieron comienzo a Ja travesía. 
Durante un par de horas Jos inexpertos marineros, en virtual esta­
do de zozobra, miraban la negada pericia con que el Capitán con­
ducía la goleta sin emitir sonido, con la suerte echada. Fueron dos 
horas en las que abundaron las explicaciones del Fino en el más 
rancio argot marinero. Todo eso mientras reinaba una calma tan 
pasmosa que cualquiera - menos el Gondolieri- habría inferido 
que se avecinaba una tormenta machasa. 
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Pero la calma duró lo mismo que un gas en una canasta. Los nuba­
rrones del fondo se organizaron hasrn formar un frente amplio que 
convirtió su amenaza en acto, y se abalanzó desde la costa este 
arrasando todo cuanto encontraba a su paso, incluida Gracielito 
con su rripulación. Los convidados, al ver que el río y el viento se 
aliaban convirtiéndose en un monstruo incontrolable, gritaron: 
-¡¡¡Finoooo hacé algo!!! 
Pero el Fino, abrazado al mástil mayor de Gracielito y contravi­
niendo las reglas del buen Capitán, gritó: 
-Ustedes están locos, mirá si me ahogo yo. 
Lo que el pitagórico Mariné se o lvidó de decirle a los noveles mari­
neros es que en el mensaje cifrado de su numérica escala de valo­
res, e l UNO es irremplazablc, los demás se obtienen amontonan­
do equivalencias menores. f) 
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OFERTAS 
Ventilador de pie "Neuza" $ 29.90 

Ventilador de pie "Neuza" Europa $ 34.90 
Ventilador de pie "Neuza" Cata $ 39.90 

Ventilador de techo Cata e/luz y palas de madera o esterilla $ 51 .90 
Ventilador de techo con palas de chapa $ 26.00 

Bordeadora c/2 rulemanes $ 26.50 

• .Elec/roóoméstlcos 

LUBR.ICENTR.0 MORENO 

VENTAS POR MAYOR Y MENOR 
MORENO 350-2600 VENADO TUERTO TELEFAX 03462-422536 

RRIMER SET 
PRIMER SERVICIO EJEC\JTlVO DE TRANSPORTE NESTOR F. CUFRÉ 
Traslados a cualquier destino . Servicio puerta a puerta 
Comisiones diarias a Bs. fts. 
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5't.ffeo..c-..Y CÚt/lUltfCQ.P Úf/YXM/ 

.!&~ - 8a.rtaila.&/ ck- 8f!itv 
~l'Uál& J:eaz,p 

Vt/l(/,pP.F~ -9'P~mJ_;C 

, 
LA TASACI ON JUSTA 

Pellegrini 630 - Tel. 438870 / 425007 

aJ 
OIREC TV. 

San Martín esq. Pcllcgrini 

Tel. cel. (03JB2) t 5571552 
(2600) Venado Tuerto (Sta. Fe) 

Fernando de Madariaga, Juan "Corazón" Rarn6n, Katunga, 
Cuarteto Imperial y Loa Autáitiooa "Iracundos" 

Afr'I 1460 Khz f'fr'I 88.9 fr'lhz 



DIMENSION 
COMERCIAL 

Soluciones de impresión. digita lización y manejo de documentos. 

Rivadavia 661 . Telefax (03462) 430236 . 2600 Venado Tuerto. Santa Fe 
E-mail: d i mensioncomercial@arne t. com. ar 


